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Celebración de la 
PASCUA 

LA PASCUA DE CRISTO

Hacia la pasión y la resurrección de Jesús

¿Qué es la Pascua?

La Pascua, como todos sabemos, es una fiesta judía, cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos; en un principio fue simplemente una fiesta de pastores con motivo del comienzo de la nueva estación, y se celebraba cuando aparecía por primera vez la luna llena tras el equinoccio de primavera. En esa circunstancia solían sacrificar algún animal del rebaño y, en este sentido, la fiesta nos recuerda los orígenes nómadas del pueblo hebreo.

Sin embargo, lo que la convierte en la fiesta característica de los judíos es el hecho de que en ella se celebra liberación del pueblo hebreo de Egipto, la liberación de la esclavitud del faraón, que ocurrió alrededor de 1800 a. C. Precisamente en el plenilunio que sigue al equinoccio primaveral, se hacía memoria del acontecimiento sacrificando un cordero. De este modo la Pascua se convierte en el gran momento que recuerda el nacimiento del nuevo pueblo gracias a la acción poderosa de Dios que lo libera. Como tal, esta fiesta sigue siendo actualmente la gran referencia religiosa y nacional de los judíos: ya no la celebran mediante los ritos antiguos, puesto que el templo fue definitivamente destruido en el siglo I y después en el siglo II d. C.; ahora la celebran con una comida, con una cena.

La Pascua adquiere su naturaleza de fiesta cristiana principal porque, el día antes del plenilunio que sigue al equinoccio de primavera, Jesucristo, en Jerusalén, es ejecutado en la cruz y, tres días después ‑el primer día de la semana después del sábado‑ resucita. Esa misma fecha que era, y sigue siendo, la fecha de la liberación de los judíos del pueblo egipcio, se convierte, para el pueblo cristiano, en la historia de la liberación de la muerte, por tanto, en la historia de la redención. Es el misterio cristiano por excelencia, el núcleo de la fe cristiana. 1600‑1700 años después del éxodo, la Pascua es vivida por los cristianos, primero, en la tragedia de la cruz y, después, en la proclamación del Resucitado: Cristo ha resucitado verdaderamente y se ha aparecido a Pedro y a los Doce, se ha aparecido a las mujeres. La Pascua cristiana es la fiesta de las fiestas, y cristiano es aquel que afirma: el Señor ha resucitado verdaderamente.

El cristianismo no es, como a veces se piensa, una doctrina moral, por ejemplo, sobre la primacía del amor; ni siquiera es una doctrina sobre Dios. Nace y se desarrolla a partir de esta proclamación fundamental: Jesucristo crucificado ha resucitado verdaderamente.

Si estudiamos los textos del Nuevo Testamento, los más antiguos, los que fueron escritos en el siglo I de nuestra era, encontramos esta certeza: Cristo crucificado ha re​sucitado, nosotros lo hemos visto, nos hemos encontrado con Él. Pero si Jesús ha resucitado, es porque Dios Padre lo ha resucitado; si ha resucitado, es El quien otorga el Espíritu Santo al ser humano; por tanto, Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Si Cristo ha resucitado, el hombre es liberado de sus pecados, y el cristianismo es redención, liberación del pecado. Si Cristo ha resucitado, lo ha hecho para todos los hombres.

De la resurrección de Cristo procede, por tanto, todo el mensaje cristiano; sin la resurrección, el mensaje no sería más que una doctrina religiosa, no sería lo que es, es decir, un acontecimiento, un hecho que comporta un determinado concepto de Dios y del hombre, de Dios Trinidad del hombre amado, redimido y llamado a la vida para siempre.

La Navidad, que en el mundo occidental se celebra tradicionalmente con gran solemnidad por razones históricas folclóricas, marca el comienzo de la vida de Jesús en la tierra, vida que tiene su culminación en la cruz y en la resurrección. La fiesta de Pentecostés hace memoria del don del Espíritu Santo que es derramado por el Crucificado resucitado. E incluso las fiestas de la Virgen y de los santos no son más que reflejos de este gran misterio central. 

Con razón la Pascua es el contenido mismo de la fe cristiana, es el corazón de la vida de la Iglesia, porque nos ice quién es Dios, quién es Jesucristo, quiénes somos nosotros.

Es la gloriosa manifestación de un Dios amante de la vida, que quiere la vida y no la muerte, de un Dios que incluso de la muerte hace brotar la vida.

La Pascua nos revela quién es Jesús de Nazaret, Cristo Hijo único del Padre; proclama que en Él, muerto y resucitado, confluye la historia de Israel y la historia de la humanidad.

La Pascua nos hace descubrir quién es el hombre, quiénes somos nosotros, que estamos llamados a resucitar con Jesús, a superar con Él el drama de la muerte, para estar con Él en la vida para siempre.

La Pascua es la trabazón, el perno alrededor del cual gira todo el plan de Dios respecto al ser humano y al cosmos; es el centro hacia el cual tiende todo y del cual todo vuelve a empezar.

La liturgia de la Iglesia vive la Pascua a lo largo de toda una semana: empieza el Domingo de Ramos, que es cuando se aclama a Cristo vencedor y rey, y tiene su momento fuerte en el triduo del jueves, viernes, sábado santos y el domingo de resurrección. El jueves santo contemplamos a Jesús en la última cena, donde presenta el pan y el vino como signo de su decisión de dar la vida por el hombre; el viernes santo es el día de la muerte de Jesús; el sábado santo se hace memoria del sepulcro en el que Jesús se deja encerrar para sellar así su amor por el mundo. Finalmente, el día de Pascua estalla el grito del aleluya, de la victoria definitiva del bien sobre el mal, un grito que ya estaba oculto e implícito en los ritos de los días anteriores.

El Domingo de Ramos

El Domingo de Ramos se lee una página del evangelio de Juan:

«Cuando la gran multitud de peregrinos que habían llegado a la ciudad para la fiesta» ‑la fiesta de la Pascua judía‑ «se enteraron de que Jesús se acercaba a Jerusalén, cortaron ramos de palmera y salieron a su encuentro gritando: ''¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Bendito sea el rey de Israel!''. Jesús encontró a mano un asno y montó sobre él. Así lo había predicho la Escritura: ''No temas, hija de Sión; / mira, tu rey viene a ti / montado sobre un asno''. Al principio, sus discípulos o comprendieron estas palabras, pero cuando Jesús fue glorificado, las recordaron y cayeron en la cuenta de que aquellas palabras de la Escrituras se referían a él y se habían cumplido en él» (12,12‑16).

Puede que parezca extraño empezar con una aclamación a Cristo como vencedor y rey, pero la liturgia no conoce la melancolía. El acontecimiento de la pasión es, de hecho, una victoria, porque Jesús ya ha vencido a la muerte y ha superado su miedo. Eso explica por qué le vemos entrar de forma deliberada y valiente en la ciudad que está tramando en su contra.

El episodio citado por el evangelio de Juan indica claramente la circunstancia: la multitud ha llegado a Jerusalén para la fiesta judía de la Pascua que se celebrará dentro de unos días.

Los protagonistas del relato son tres: la multitud, como ,ya hemos dicho, Jesús y los discípulos.

La multitud, que es muy grande, está formada por gente buena, sencilla, devota; gente que ha ido con tiempo a la ciudad santa precisamente para «purificarse», es decir, para vivir la Pascua con pureza cultual, ritual y moral.

Esta gente padece los males de siempre, los males de todos los tiempos: las enfermedades, la pobreza, el paro, los dramas familiares. Sufre, además, a causa de la opresión política de su país, de una excesiva opresión fiscal, de las muchas corrupciones y robos que contaminan la tierra. Y el sufrimiento la lleva a esperar algo más y mejor, a mirar con esperanza cada acontecimiento nuevo que se presenta; por eso se entusiasma con facilidad.

La noticia ‑citada en el capítulo 11 del evangelio de Juan‑ de que Jesús ha resucitado al amigo Lázaro, no puede dejar de avivar los fuegos mesiánicos y las ganas de volver a ver a Jesús que, desde hacía algún tiempo, se había retirado y no se mostraba en público.

De pronto, la multitud se entera de que Jesús va a subir a Jerusalén para la fiesta. Otras veces había estado en la ciudad santa, pero esta llegada suya ‑que será la última‑ es un gesto esforzado, audaz, arriesgado. Unos días antes el apóstol Tomás, al oír que Jesús tenía intención de ir a Betania, que se encuentra en el camino hacia Jerusalén, había exclamado: «Vamos también nosotros a morir con él» (Jn 11,16), porque se daba cuenta de que la vecina ciudad estaba llena de amenazas para el Maestro. Sin embargo, Jesús llega, desafiando la orden dada por los sumos sacerdotes y los fariseos de delatar su presencia de forma que pudieran cogerlo.

Él, por tanto, acepta el peligro, y la multitud, al verlo, se emociona y corre a su encuentro con entusiasmo agitando ramos de palmera. La palmera, desde la antigüedad, es signo de victoria y se agitaba en alguna fiesta judía para aclamar a Dios, el Dios del cielo y de la tierra, el Dios que salva a su pueblo.

Ahora esta fiesta es improvisada por la gente a lo largo de los caminos, en honor a Jesús que tiene fama de ser el representante de Dios: «¡Hosanna!», que significa: «Danos, Señor, tu salvación, tu victoria»; y después: «¡Bendito el que viene en nombre del Señor!».

La acogida hecha a Jesús, aclamándolo como rey y Mesías, no es una simple exaltación religiosa; es una referencia concreta a las expectativas culturales y sociales de la gente que no tiene miedo de aclamarlo públicamente, en la capital, bajo la mirada de las autoridades, porque ya ,está cansada de una política hecha a sus espaldas, quiere ",a alguien en quien poder confiar plenamente.

¿Qué hace Jesús? Esta vez no se sustrae a esta manifestación, como lo hizo en Galilea, después de la multiplicación de los panes, cuando llegaron para proclamarlo rey.

Se muestra humilde, no habla, no dice nada: en lugar de entrar en la ciudad a pie, decide montar en un burro ‑el animal más humilde que existe, un animal de servicio‑ para dar a entender que la suya no es una realeza de guerra o de dominio, sino de servicio.

‑ Pero sus discípulos «no comprendieron». Por un lado, Jesús no apaga el entusiasmo de la multitud ‑como ellos podían pensar habiéndole visto huir otras veces‑; por el otro, no se aprovecha de él. Tal vez algún discípulo esperaba que Jesús aprovechara la ocasión para acaudillar un movimiento popular y restaurar el reino de Israel contra los enemigos.

Los apóstoles intuyen, de forma genérica, que en la vida de Jesús hay dos partes: en la primera hace cosas, realiza gestos de liberación del ser humano, cura, hace milagros, vence los poderes adversos. Es la parte que nos gusta a nosotros, que nos subyuga y que comprendemos bien. En la segunda ‑que empieza con el Domingo de Ramos– Jesús no hace nada para el hombre, no obra milagros, no pronuncia discursos, no se defiende.

En efecto, acepta el sentido religioso del entusiasmo de la multitud que lo aclama, no el sentido político, con un cuidadoso discernimiento que los apóstoles no comprenden. Sólo más tarde entenderán que, al entrar en Jerusalén, Jesús se había mostrado como Rey mesiánico, Señor de la historia, pero un Señor humilde y servidor de la humanidad.

Es muy importante observar que Jesús entra en Jerusalén como un hombre libre, relajado, suelto, sereno. Libre porque no tiene condicionamientos humanos, no teme a nadie, ni siquiera a la muerte; la suya es esa libertad soberana que todos querríamos tener. Sentirnos libres de ser realmente lo que somos, en la verdad de nosotros mismos: no tener miedo a lo que otros puedan decir o hacer con nosotros. Sólo una existencia libre es capaz de amar, de dedicarse y de entregarse.

El misterio de Jesús que se va desvelando ‑un misterio de humildad, de sufrimiento, y después de gloria‑ es también el misterio de nuestra vida, si lo acogemos y después lo vamos experimentando poco a poco.

Es el misterio ‑‑como dice san Pablo‑ «que ninguno de los poderosos de este mundo ha conocido, pues de haberlo conocido, no habrían crucificado al Señor de la gloria» (1 Cor 2,8).

Es el misterio ‑como dice el evangelista Mateo«dado a conocer a los sencillos» (Mt 11,25), a quienes se hallan en una situación de sufrimiento y de opresión y que perciben cuál es el verdadero rostro de Dios.

Pero el discurso sobre la pasión y la cruz, realidad inevitable en la vida de cada uno, no constituye ni el primero ni el último paso: está entre dos momentos positivos de inicio y conclusión, de creación y salvación definitiva. La cruz no es la última palabra y por eso es posible estar en el sufrimiento y al mismo tiempo en la alegría.

La primacía de la conciencia

Entre todos los relatos bíblicos que la liturgia de la Iglesia nos propone los días anteriores al triduo del jueves santo, viernes santo, sábado santo y domingo de resurrección, voy a elegir, en primer lugar, uno del Antiguo Testamento, tomado del libro de Tobías.

Tobit es un judío que, en tiempo de la destrucción de la ciudad de Jerusalén, es deportado, junto con otros compatriotas suyos, a Oriente, a Nínive, en las llanuras del Tigris y del Éufrates, y allá vive como exiliado una vida modesta pero llena de esperanza.

«Durante el reinado de Asaradón volví, pues, a mi casa y recobré a mi mujer Ana y a mi hijo Tobías. Una vez, durante nuestra fiesta de pentecostés, la santa fiesta de las siete semanas, me prepararon un buen banquete y yo me senté a comer. Cuando me habían puesto la mesa, con abundantes manjares, dije a mi hijo Tobías: "Hijo mío, ve y cuando encuentres a un pobre de entre los hermanos nuestros deportados en Nínive que sea fiel al Señor de todo corazón, te lo traes para que coma conmigo. Anda, hijo mío, te espero hasta que vuelvas''. Tobías salió a buscar un pobre de entre nuestros hermanos y cuando volvió dijo: ''Padre". Yo le contesté: ''Dime, hijo mío". Y él me dijo: "Mira, padre, uno de nuestro pueblo ha sido asesinado y está tirado en plena plaza; ahora mismo acaba de ser estrangulado". Me levanté y dejé la comida sin haberla probado. Lo retiré de la plaza y lo puse en una habitación pequeña hasta que se pusiera el sol para enterrarlo. Cuando regresé, me lavé y me puse a comer todo apenado. Entonces me acordé de las palabras que había pronunciado el profeta Amós contra Betrel: "Vuestras fiestas / se cambiarán en luto / y todos vuestros cantos / en lamentaciones". Y me eché a llorar. Cuando se puso el sol fui, cavé una fosa y lo enterré. Mis vecinos me criticaban diciendo: "Todavía no ha escarmentado. Y eso que lo buscaron para matarlo por una cosa así, y tuvo que huir. Pues mira, ya está de nuevo enterrando muertos”» (Tob 2,1‑8).

El texto continúa después con la larga historia de las desgracias de Tobit, hombre fiel y caritativo, lleno de atenciones hacia los demás, que entra en una gran prueba de la que saldrá sólo a través de una serie de acontecimientos, todos ellos narrados en el libro.

El mensaje que nos transmite este pasaje de la Escritura es el de la primacía de la conciencia. Tenemos a un hombre pobre, exiliado, que con razón podría tener miedo de que le buscaran y apresaran de nuevo; sin embargo, puesto frente a un hecho que atañe a su prójimo ‑un hermano asesinado al que nadie quiere ya tocar‑ él, obedeciendo a su conciencia, lo entierra afrontando todas las posibles consecuencias de su gesto.

Por tanto, se trata de un gesto que subraya la primacía de la conciencia, de aquello que el ser humano siente por dentro, de un modo indefectible, como un valor. Sería bonito seguir este camino hasta la descripción del relato de la pasión, en el momento en que Jesús de Nazaret, hallándose ante el sanedrín y siendo interrogado sobre su identidad, obedece al testimonio de su verdad y se declara abiertamente Hijo de Dios, afrontando así la muerte. Todos éstos son distintos elementos de lo mismo: la primacía de la conciencia. Se trata de un aspecto muy importante sobre el que creo conveniente detenernos un poco porque se repite en nuestros días.

A veces tenemos una concepción estrecha de la conciencia y hablamos de ella con escepticismo y un poco de desprecio, confundiéndola con el mero subjetivismo: actúo según lo que me parece correcto, lo que me gusta o me conviene.

En realidad la conciencia nos da a conocer esa ley que halla su cumplimiento en el amor a Dios y al prójimo. Una ley fundamental que Dios ha puesto en nuestros corazones. La conciencia no es cualquier cosa que a uno se le ocurra; es el principio supremo hecho a la medida de Dios (podríamos llamarlo el principio de la solidaridad y del respeto mutuo, el principio del honor y del deber, el principio de la coherencia). Es Dios mismo como amor, fidelidad, garante último de toda verdad, que entra en el interior del hombre y se convierte en fuente de acción y discernimiento. Por eso la conciencia es inviolable, pero no es algo fantasioso, extraño, imprevisible. Es el reconocimiento del gran mandamiento de amar a Dios y al prójimo, el reconocimiento de los grandes valores ‑verdad, honradez, justicia, caridad‑ en la medida en que son intuidos y comprendidos, y se convierten en fuente de vida, de juicio y de acción, en diálogo con Dios y ante Dios.

Escribe el Concilio Vaticano II: «Los cristianos, precisamente por la fidelidad a su conciencia, se unen a los demás hombres en la búsqueda de la verdad y de la plena solución de tantos problemas morales que se presentan al individuo y a la sociedad» (Gaudium et Spes, 16). La conciencia no solamente no es un fenómeno de dispersión, sino que realiza la unidad; en nombre de la misma conciencia, creyentes y no creyentes se ponen a buscar juntos el modo de practicar ahora valores como el servicio, el honor, la lealtad, el respeto al prójimo.

A menudo pensamos que la conciencia es simplemente la voz que nos recuerda una ley ya hecha, que basta con poner en práctica. En cambio, se nos dice que la vida humana presenta situaciones inéditas, problemas nuevos, para los cuales no es suficiente atenerse a una ley abstracta, sino que hay que buscar, sobre la base del principio fundamental del amor a Dios y al prójimo y de todos los valores que proceden del mismo, el modo de actuar que mejor promueva la vida, sirva a la unidad entre los pueblos, cree relaciones pacíficas, en una constante armonía y en un constante diálogo e intercambio entre todas las personas de buena voluntad.

Entonces podemos comprender por qué, por ejemplo, Juan XXIII empezó a dirigir algunas de sus encíclicas, no solamente a los obispos y a los cristianos, sino también a todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Porque todos los seres humanos tienen en común esta conciencia, esta percepción de valores.

De ahí la necesidad de educar a las nuevas generaciones para que tomen ciertas decisiones y eviten otras, para que huyan de ciertos comportamientos y adquieran otros. En especial, es importante formar la conciencia de los jóvenes mediante todos los recursos que tengan un valor auténtico para la persona (silencio, oración, recogimiento, reflexión, etc.). En cambio, la masificación, el ruido, la consideración anónima de la persona, embotan la conciencia, impiden tomar conciencia de uno mismo, excluyen la posibilidad de sentirse y escucharse.

Nos encontramos en un cambio de dirección de la historia y la civilización mundial en el que el porvenir estará en la claridad de las conciencias.

He repetido muchas veces que el futuro del mundo está en la interioridad. En efecto, dado que el futuro estará cada vez más en manos de las informaciones ‑de la buena gestión de las informaciones‑ y dado que todas las decisiones humanas se tomarán a partir de unas opciones cada vez más conscientes y capaces de programar el futuro, la suerte del mismo estará en la conciencia, en la interioridad, en la capacidad de reconocer el valor. Si antaño se podía pensar en guiar a las masas con eslóganes genéricos, en poder tenerlas sometidas simplemente con imposiciones, hoy hemos asistido a la caída de sistemas que duraban desde hacía décadas; la gente ha vuelto a encontrar el sentido de la libertad, de su propia entidad y se ha rebelado a unas imposiciones meramente externas.

Por tanto, todo aquello que mejora al hombre de forma permanente ha de pasar por el convencimiento interno, por la conciencia, la cual se educa ‑repito‑ mediante momentos de silencio, recogimiento y reflexión, y con todas aquellas relaciones humanas en las que prevalecen la razón, una actitud de verdadera estima por la persona, la promoción de los valores y, por parte de quien exige dichos comportamientos, la coherencia, la fidelidad, la lealtad. La conciencia se propaga por contagio. Personalidades de fuerte conciencia forman personas de conciencia.

En los días cercanos a la Pascua, la Iglesia hace ciertamente una gran labor de formación de la conciencia, invitando a cada uno a mirar la conciencia de Cristo, que es la más alta realización de la interioridad, donde la muerte tiene una coherencia, los objetivos son claros, y la visión humana y divina de los destinos del hombre se ensancha.

La conciencia de Jesús es la más transparente, la más sincera, hasta el sacrificio de la vida; es aquella en la que el misterio de Dios se traduce de manera inequívoca en lenguaje humano.

La oscura conciencia de Caifás

Después del texto del libro de Tobías, es interesante analizar un pasaje del evangelio de Juan que, de hecho, precede al de la entrada de Jesús en Jerusalén siendo aclamado por la multitud. Sin embargo, la liturgia nos lo hace leer en los días que siguen al Domingo de Ramos, porque allí se cuenta la firme decisión de dar muerte a Jesús.

«Los jefes de los sacerdotes y los fariseos convocaron una reunión del sanedrín. Se decían: ''¿Qué hacemos? Este hombre está realizando muchos signos. Si dejamos que siga actuando así, toda la gente creerá en él. Entonces las autoridades romanas tendrán que intervenir y destruirán nuestro templo y nuestra nación''. Uno de ellos, llamado Caifás, que era el sumo sacerdote aquel año, les dijo: "Estáis completamente equivocados. ¿No os dais cuenta de que es preferible que muera un solo hombre por el pueblo, a que toda la nación sea destruida?''. Caifás no hizo esta propuesta por su cuenta, sino que, como desempeñaba el oficio de sumo sacerdote aquel año, anunció bajo la inspiración de Dios que Jesús iba a morir por toda la nación; y no solamente por la nación judía, sino para conseguir la unión de todos los hijos de Dios que estaban dispersos. A partir de ese momento tomaron la decisión de dar muerte a Jesús. Por eso, Jesús dejó de andar públicamente entre los judíos; se marchó de la región de Judea y se fue a un pueblo, llamado Efraín, muy cerca del desierto. Y se quedó allí con sus discípulos» (Jn 11,47‑54).

Los jefes de los sacerdotes y los fariseos estaban muy preocupados por el hecho de que Jesús había resucitado a Lázaro: por eso reúnen al sanedrín, la más alta magistratura judía, instituida a finales del siglo II a. C. Estamos ante un pasaje teológicamente muy denso, tal vez uno de los más densos de toda la historia de la teología.

‑ La reacción de los jefes del pueblo es alarmante, desorientada: ¿Qué hacemos? Si sigue así, ¿adónde vamos a parar?

Por tanto, prevalece la emotividad, el miedo; la reacción carece de un análisis objetivo de la situación. No hay ninguna actitud de escucha del otro, ningún intento por poner orden en los acontecimientos. Lo único que hay son temores que se amontonan, que van rebotando del uno al otro a lo largo de la reunión.

Las reacciones emotivas se potencian mutuamente hasta que todos se quedan desconcertados: «Las autoridades romanas tendrán que intervenir y destruirán nuestro templo y nuestra nación» (Jn 11,48). Es el típico caso de enloquecimiento de un consejo, de un parlamento, de una sesión pública donde, una vez que se ha perdido el control y el contacto con la situación real, las emociones se suceden unas a otras.

En una situación así interviene la sugerencia de Caifás.

‑ Aparentemente, las palabras de Caifás pretenden aclarar la situación, dar la clave de lo que está ocurriendo: vosotros no entendéis nada, ¡yo os lo explicaré! Aquí hay una luz, una solución sencilla que emerge de todo esto.

La sugerencia de Caifás se puede leer una y otra vez, porque está llena de contenidos, a la luz de la historia anterior del pueblo de Israel.

Recordemos, en primer lugar, el consejo de Ajitófel en la historia de David (cfr. 2 Sm 17). Ajitófel aconseja algo parecido a Absalón, hijo de David: la situación es tal que un solo hombre tiene que morir por todos. En realidad, el que tiene que morir, según el consejo de Ajitófel, ¡es el propio padre de Absalón! Ya tenemos aquí una proyección mesiánica: uno debería morir por todos para que el pueblo tenga paz.

Si nos remontamos aún más en la historia bíblica, podemos percibir la naturaleza diabólica del consejo de Caifás, comparándolo con la sugestión de la serpiente en el paraíso terrenal. La serpiente habla a Eva partiendo de una falsa hipótesis: Dios os ha ordenado no comer de ningún árbol. Insinúa, por tanto, un elemento de emoción, de repulsa. De ahí elabora una falsa tesis: En realidad, si comierais de este fruto os haríais dioses.

Del mismo modo, el razonamiento de Caifás parte de una falsa hipótesis, de un falso dilema: hay que sacrificar a un solo hombre o a todo el pueblo.

Es evidente que este dilema no es más que un vergonzoso chantaje, porque te pone ante una situación en la que, decidas lo que decidas, vas a caer en una angustia mortal. ¿Qué prefieres que muera un solo hombre o todo el pueblo?

¿Cómo se puede contestar a una pregunta tan dramática?

Lo diabólico del consejo está precisamente en que te empuja hacia un callejón sin salida, de modo que, para salir del mismo, al final no hay más remedio que escoger el mal menor.

Del falso dilema se llega a la falsa tesis: ¡Si dais muerte a este hombre, no vendrán los romanos!

La sugerencia de Caifás toma la apariencia de una apertura política, de una necesidad de estado, de una necesidad de supervivencia, e implica de manera pasional a una gente de por sí tan ligada a su pueblo, chantajeándola en aquello que más le importa.

Aunque los representantes no sean tal vez demasiado dignos, lo cierto es que aman a su pueblo, a su nación, y no quieren asumir la responsabilidad de comprometer el porvenir, el futuro de su gente, Pero han caído precisamente en la trampa de un razonamiento diabólico: si queréis salvar al pueblo, habrá que sacrificar a Jesús.

Estamos ante los caminos de Satanás, que nos empuja hacia callejones sin salida, nos confunde con emociones inadecuadas, nos impide tomar contacto con la realidad y analizarla sobriamente, y al final nos obliga a cometer acciones que, aunque no sean buenas, parecen inevitables por motivos más elevados.

‑ Tras el dramático consejo de Caifás, nos sorprende aún más el comentario del evangelista.

Pero Juan no lo hace en sentido moral, como nosotros intentamos hacerlo ahora (es un consejo malvado y chantajista). Él da un salto teológico y doctrinal inesperado: «no por su cuenta... anunció».

Hay un plano de acción, que es el de las contingencias humanas, donde se producen cosas vergonzosas, que no se pueden ni nombrar; paralelamente, y sin prescindir del mismo, corre el plano de la providencia de Dios.

Por eso dije que este pasaje es una de las reflexiones más elevadas de toda la historia de la teología.

Paralelamente al plano de las contingencias humanas, aunque éstas sean erróneas, corre el plano de la providencia salvífica, del designio divino. Junto al consejo diabólico está el consejo de salvación. Hay un vínculo tan grande entre ambos que hasta el consejo humano de Caifás adquiere rango de profecía, aunque el término tenga, en cierto sentido, un significado irónico, casi sarcástico, pero real. «No hizo esta propuesta por su cuenta», sino en virtud de su oficio, de su capacidad de jefe del pueblo.

Hay un gran respeto por las funciones jerárquicas, un gran acatamiento del orden de las situaciones, y el poder de Dios no da un vuelco inmediato a todo esto, sino que lo utiliza para sus fines.

«Anunció bajo la inspiración de Dios que Jesús iba a morir por toda la nación; y no solamente por la nación judía, sino para conseguir la unión de todos los hijos de Dios que estaban dispersos» (Jn 11,51‑52).

No se podría expresar con palabras más fuertes el sentido de la actuación de Jesús y la teología de la redención.

«Morir por toda la nación» es la expresión que en el «credo» ha sido traducida: «Por nosotros... murió» por nuestra salvación.

Y lo hizo «para conseguir la unión de todos los hijos de Dios que estaban dispersos». Deberíamos meditar mucho en estas palabras, partiendo del término griego: congregar, unir.

Nos vienen a la mente otras palabras de Jesús: «Jerusalén, Jerusalén... cuántas veces he querido reunir a tus hijos como la gallina reúne a sus polluelos debajo de sus alas, y no has querido!» (Mt 23,37; Lc 13,34). O bien la parábola de la misteriosa red que echan al mar y recoge toda clase de peces para el fin del mundo (Mt 13,47). O también: «Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18,20).

Jesús tiende a juntar a las personas, a reunirlas, y éste es su designio; un designio que podríamos llamar histórico, no solamente teológico o espiritual: reunir a todos los pueblos, hacer de todos una sola cosa. Este designio hunde sus raíces en la visión de unidad que parte del Antiguo Testamento, por ejemplo el capítulo 31 de Jeremías: «Yo los traeré del país del norte, los reuniré de los extremos de la tierra» (v. 8). Ya la versión griega de los LXX había añadido, en este famoso pasaje del profeta: «Los reuniré de los extremos de la tierra en la fiesta de Pascua». En la tradición griega reunir a los que estaban dispersos tenía una relación con la fiesta de Pascua.

Comprendemos ahora la perspectiva teológica, mesiánica y salvífica en la que las palabras de Caifás son pronunciadas y recogidas por el evangelista: la Pascua está cerca y, en el momento en que se comete un delito político, civil y social, Dios reúne a su pueblo según la promesa, en su Hijo, en la unidad de su vida y de su muerte, una unidad que será como la del Padre con el Hijo. «Te pido que todos sean uno, lo mismo que tú estás en mí y yo en ti» (Jn 17,21).

Como respuesta al elevado punto de vista del evangelista, hay una frase dramática que nos remite a las palabras del prólogo: «Vino a los suyos, pero los suyos no la recibieron» (Jn 1,1 l). Aquí se dice: «A partir de ese momento tomaron la decisión de dar muerte a Jesús» (Jn 11,53).

La luz y las tinieblas, la vida y la muerte, la unidad y la división, la voluntad de comunión y la oposición total al deseo de unidad.

‑ La frase que cierra este pasaje (Jn 11,54) nos enseña que, en la víspera de unos acontecimientos dramáticos que le atañen directamente, Jesús siente la necesidad, una vez más, de retirarse en silencio, para tener un momento de familiaridad con los suyos, a fin de afrontar con plenitud de conciencia los días que le esperan.

También nosotros necesitamos silencio y recogimiento para comprender si estamos verdaderamente de parte de Jesús o de parte de quienes, confundidos y desorientados por las exigencias de la fe, ya no son capaces de reconocer y vivir la verdad.
CELEBRAR LA PASCUA
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Muchas «Galileas» necesitan hoy ser recorridas por Jesús, muchos tristes necesitan de su consuelo, 

muchos solos de su compañía, 

muchos cansados y fracasados... de su aliento, 

muchos prepotentes de su denuncia, 

muchos «inútiles» de su «a‑precio», 

muchos desencantados de su «ESPERANZA», 

muchos «aparcados» y parados necesitan escuchar su invitación a caminar y seguirle, 

muchos que ven en Dios a un Juez y castigador, precisan oírle una vez más su «Abba»... 

muchos generosos y entregados necesitan de su sonrisa para no abandonar, 

... muchos,... Muchos... 

Y tú, y yo, y sólo nosotros podemos ser ese Jesús..  

¡HE AHÍ EL DESAFÍO!!

	Triduo Pascual, es decir, “triduo del paso” (Ex 12,1-8.11-14) del Señor. Celebrar el Triduo Pascual es dejar que Dios pase por mi vida y sumerja en las aguas profundas algo de mi vida que no es libertad, que es esclavitud. La vida de cada persona tiene necesidad de una liberación. Cada uno sabemos dónde nos aprieta el zapato... Celebrar este Triduo Pascual es decir a Dios: “te doy permiso para que pases por mi vida”. El paso de Dios por mi vida tiene consecuencias. Dios pasa cambiando, encaminando hacia la libertad y la felicidad. 


El centro

Hacia el año 57 d.C., Pablo escribe a las comunidades de Corinto y les dice cuál es el objetivo de nuestra pascua: Cristo, nuestra Pascual, ha sido inmolado (1 Cor 5,7). En lenguaje de Juan, Cristo es el cordero que quita los pecados.
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Celebrar el Triduo Pascual

La Iglesia considera que es su deber celebrar la obra de salvación de su Divino Esposo con un sagrado recuerdo, en días determinados a lo largo del año. Cada semana, en el día que llamó “del Señor”, conmemora su resurrección, que una vez al año celebra también, junto con su santa pasión, en la máxima solemnidad de la Pascua. En el ciclo del año desarrolla todo el misterio de Cristo, desde la Encarnación y el nacimiento hasta la Ascensión, el día de Pentecostés y la expectativa de la feliz esperanza y venida del Señor.  Al conmemorar así los misterios de la redención, abre la riqueza de las virtudes y de los méritos de su Señor, de forma que se los hace presentes en cierto modo, a los fieles para que los alcancen y se llene de la gracia de la salvación” (SC 102).

Conviene recordar:

. El Triduo Pascual es una unidad, una sola realidad. Este aspecto hay que señalarlo bien. No hay tres realidades de fe, sino un solo misterio de fe: pasión, muerte y resurrección de Jesús.

. Es el corazón del Año Litúrgico. Todo comienza y se organiza desde este centro de la fe y de la celebración del misterio de Jesús.

. Sobre la fecha de la Pascua, el llamado calendario eclesiástico determina la fecha de la Pascua de Resurrección midiendo el año por el cómputo Juliano-Gregoriano, calculando la fase lunar a partir del primero de enero según el plenilunio, de manera que el Jueves Santo siempre coincida con la luna llena.

Mientras para el resto de actividades occidentales fechamos según el sol, para celebrar la Pascua lo hacemos según la luna. La Pascua es celebrada el domingo que sigue al plenilunio después del 21 marzo, o sea, entre el 22 de marzo y el 25 de abril. Antes se celebraba con la forma judía, o sea, el día 14 de la luna de marzo, en cualquier día de la semana; o bien, siempre el 25 de marzo. La unificación de la fecha Pascual se produce en el concilio de Nicea, del año 325: cuando el sol en primavera atraviesa el Ecuador tiene lugar el equinoccio, cuya primera luna llena se produce en jueves, celebrándose la Pascua al domingo siguiente. Así se fijan el Jueves Santo y el Domingo de Resurrección. En el fondo latía la adecuación o el distanciamiento de los usos pascuales de la sinagoga judía, así como la exaltación del domingo como fecha de la Resurrección por encima de cualquier otra consideración.

. No desvincular el Triduo Pascual de la celebración cuaresmal.

. El Triduo Pascual tiene formas concretas de celebración en cada lugar: procesiones, tradiciones, gastronomía, actos piadosos, etc. Es importante contar con estas realidades que, si se miran bien, están cargadas de un profundo sentido antropológico y cristiano. Pero hay que llegar al corazón de las cosas.

. Lo que da sentido a cada uno de los días del Triduo Pascual es la proclamación de la Palabra.

JUEVES SANTO
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IDEA CLAVE

Memorial de Jesús

· En estos días, recordando a Jesús de Nazaret, su Vida, Pasión, Muerte y Resurrección, hacemos presente la historia resumida de la misma humanidad y el acontecimiento fundamental de nuestra historia de Salvación.

· Hoy, Jueves Santo:

· Día del Amor Fraterno porque recordamos y hacemos memoria:
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· De la institución de la Eucaristía...

· Del servicio de Jesús, lavando los pies en esta noche, gesto que resume toda su vida de servicio y entrega generosa...

· De la institución del Sacerdocio, como signo y garantía de su cercanía y perdón...

· Memorial (que no simple memoria o recuerdo) de algo y Alguien que sigue perpetuándose en nuestra historia y comprometiendo a los que hacemos memoria...

· Por eso, cada vez que celebramos la Eucaristía, cada vez que comulgamos, comulgamos con Cristo y los hermanos, asumiendo su proyecto y comprometiéndonos a construir una comunidad que lucha por hacer pasar al hombre de los «desencantos a la esperanza».

PISTAS DE TRABAJO

¿Cómo son tus Eucaristías? ¿Vas...? ¿Te llevan a algún sitio? ¿Tienes algo que celebrar con los demás? ¿Con quién «comulgas»?

El perdón, la reconciliación.... ¿qué?

¿Dónde y cuándo te «arremangas» para lavar pies?

Lavar pies equivale a romper desencantos: los tuyos y los de los hermanos.

¿Conoces tus desencantos y los de tu gente?  ¿Serías capaz de hacer una lista con todos ellos?

Sugerencias

. El Jueves Santo no es día de triduo pascual nada más que al atardecer. Hay que evitar que la gente cuente el triduo como jueves, viernes y sábado, y después la pascua. Ya es pascua el jueves tarde (contando a lo judío, viernes, sábado y domingo otra cosa. Es la misma realidad celebrada...

. La mañana del Jueves Santo es, para muchos, una mañana de desplazamientos. No es tiempo pascual la mañana del jueves.

Dar importancia

. La fiesta: 

. ornamentación de la iglesia (menos que el día de Pascua, pero festiva). Es cierto: pasaremos de la fiesta a la tragedia, visto de tejas abajo. Visto en contexto de fe, pasamos de la fiesta a la entrega por amor hasta la muerte. 

. gloria cantado.

. sonido de las campanas que después callarán hasta la noche del sábado.

. preparación de la mesa del altar con mimo (en algunos sitios donde la comunidad no es muy amplia, hoy preparan una gran mesa donde todos tienen un sitio).

. El contenido de la fiesta:

. lo que Jesús hizo con los suyos.

. el sentido de lavar los pies (tarea, en tiempo de Jesús, importante como puede ser para nosotros hoy en verano dar la posibilidad de que un peregrino se dé una ducha o un baño), tarea reservada a los esclavos no a los amos.

. la Eucaristía surge en contexto de servicio (lavar los pies) y de entrega (tomar y comed).

. el amor se hace presencia, cercanía, pan: de ahí la admiración, la adoración, el misterio del amor, el misterio de nuestras presencias que ayudan, empujan, dan vida, hacen vivir, desvivirse para que el otro viva.

. comunidad organizada en la que alguno obra en nombre de Jesús. El que representa a Jesús está más obligado a servir, a ser para los demás.

. día para comulgar bajo las dos especies de pan y de vino.

. Algunos detalles para la liturgia:

. la incultura religiosa es muy grande. El papel del monitor en la celebración tiene su importancia. Dar sentido a lo que hacemos, por ejemplo, la no despedida de la celebración al final (por esto no ha hecho nada más que comenzar y continuará al día siguiente; no se nos despedirá de la celebración hasta la Vigilia Pascual porque, en realidad, es una única celebración); el traslado del Santísimo al “Monumento” en recuerdo de la oración de Jesús y de la soledad en que Jesús entra, abandonado hasta de sus más íntimos (el mismo Padre parece que hace oídos sordos...). Otro elemento que la gente suele ver y no entiende: el despojo de los altares, el sagrario abierto... Con todas estas cosas, se está invitando a las fieles a centrarse sólo en la pasión del Señor. No hay celebración de la Eucaristía. La celebración es la oración, la meditación, el ayuno, la centralidad dada a la Palabra y no al sacramento.

Oraciones

Tú nos has amado hasta el final

has ido más lejos de lo que podíamos pensar,

has ido más lejos de lo que a nosotros se nos ocurriría,

has amado como nadie nos amó jamás.

Tú nos has amado hasta el final,

hasta el extremo del sufrimiento,

hasta el extremo de lo posible.

Tú nos has amado hasta el final

porque no sabes amar de otra manera,

porque todo lo que viene de Dios es derroche de amor,

porque la acequia de Dios va llena de agua siempre, de amor,

porque todo lo tuyo es infinito, sin límites,

porque nos quieres con amor de Dios.

Tú nos has amado hasta el final...

Acción de gracias

Bendito seas, tú, Señor, Dios del universo,

por tu Hijo Jesús,

en quien hoy nos manifiestas el gran amor que nos tienes.

Tu Hijo es el justo,

tu Hijo es el cordero entregado a la muerte,

tu Hijo es la alianza nueva

que estableces con nosotros.

Bendito eres, Señor,

por tu Hijo Jesús.

La tarde memorable de su despedida de entre nosotros

se reunión con los íntimos.

Se abajó hasta lavarles los pies 

y así se hizo siervo de todos.

Después sitió todo el amor que le tenías

y el amor que nos tenías

y tomó el pan

y tomó el vino

y pronunció la bendición

y se hizo él mismo para nosotros

pan y vino,

alimento de salvación.

Bendito seas, Señor.

Cada vez que comemos este Pan 

y bebemos este Vino

hacemos memoria del amor que nos tienes,

de la salvación que nos otorgas,

del perdón que nos ofreces.

Bendito eres, Señor,

Por tu hijo Jesús

el Fiel,

el Justo,

el Santo,

el Cordero entregado.

Nos quedamos sin palabras,

nos quedamos sin respuestas,

nos quedamos en silencio

contemplado la obra de tu amor

realizada por tu Hijo.

Gloria a ti por siempre.

Gloria a tu Hijo

y gloria al Espíritu

que sigue manteniendo entre nosotros

la obra de la redención.

La Hora

Es la hora de la verdad.

Es la hora del cumplimiento.

Es la hora de amar como nadie amó jamás.

Es la hora.

y tú, Jesús, aceptas la hora,

tomas tus responsabilidades,

tomas la cruz,

tomas a la humanidad sobre ti

y caminas hacia la entrega.

Es la hora
y tu hora, Jesús,

me hace pensar en los momentos 

en los que me llega la hora
de decir sí,

de seguir adelante, 

de cumplir mi palabra,

de afrontar mis responsabilidades,

de perdonar y acoger,

de dar la cara por ti,

de decir no para mantener mi sí a ti,

de amar sin esperar nada inmediatamente,

de callar y esperar en ti,

de alimentarme en el silencio de la oración.

Cuando me llega la hora
Señor, siempre tengo excusas

para salirme con la mía.

Esta noche, Señor,  al hacer memoria

de tu hora,

te pido la fuerza que necesito

para vivir yo mi hora
con al confianza en el Padre

con que tú la viviste.

Soy débil,

soy frágil,

soy como Pedro,

digo que no te conozco,

que no tengo nada que ver contigo;

soy como los discípulos,

a la hora de la verdad,

desaparezco.

Señor, que la confianza en el Padre

me dé fuerzas para vivir 

mi hora
como hijo confiado en las manos del Padre.

Textos para reflexión personal y oración

Institución de la Eucaristía

El jueves antes de su muerte, Jesús se sienta a la mesa con sus apóstoles para tomar con ellos la última cena y durante la misma anticipa proféticamente, mediante gestos y palabras, su entrega al ser humano, que llevará a cabo definitivamente en la cruz.

En efecto, Él quería hacer un gesto, inventar un instrumento que realizara la eficacia universal de la Pascua, la energía, la fuerza de reconciliación y comunión que se desprende de su Pascua histórica; este gesto es la Eucaristía que, en la liturgia de la Iglesia, se presenta precisamente como la forma sacramental que hace perenne en todo tiempo el sacrificio pascual de Jesús abriendo a la humanidad el acceso a la vida sin fin. En la Eucaristía está presente no solamente la voluntad de Jesús que instituye un gesto de salvación, sino el propio Jesús.

Vamos a leer dos pasajes del Nuevo Testamento que narran lo que ocurre en la última cena.

‑Mientras cenaban, Jesús tomó pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio a sus discípulos, diciendo. "Tomad y comed; esto es mi cuerpo". Tomó luego una copa y, después de dar gracias, se la dio diciendo: ''Bebed todos de ella, porque ésta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos para el perdón de los pecados. Os digo que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día en que lo beba con vosotros, nuevo, en el reino de mi Padre"» (Mt 26,26‑29).

‑ El segundo pasaje está tomado de la 1ª carta de Pablo a los Corintios: «Por lo que a mí toca, del Señor recibí la tradición que os he transmitido, a saber, que Jesús, el Señor, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, después de dar gracias, lo partió y dijo: ''Esto es mi cuerpo entregado por vosotros; haced esto en memoria mía''. Igualmente, después de cenar, tomó el cáliz y dijo: ''Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; cuantas veces bebáis de él, hacedlo en memoria mía''. Así pues, siempre que coméis de este pan y bebéis de este cáliz, anunciáis la muerte del Señor hasta que él venga» (11,23-26).

Este pasaje de la carta de san Pablo forma parte de una larga exhortación dirigida por él a las comunidades cristianas de Corinto. En las asambleas había problemas, desórdenes, malhumores, y Pablo, para aclarar las cosas y poner un poco de orden, se remite a la tradición más antigua que se conozca sobre la Eucaristía, una tradición que le fue entregada pocos años después de la muerte de Jesús. Es el primer testimonio que tenemos sobre la celebración de la Eucaristía y observamos en él tres dimensiones: una referencia al pasado («haced esto en memoria mía»); una proclamación para el presente (hoy está aquí el cuerpo y la sangre del Señor); una orientación para el futuro («hasta que él venga» en espera del regreso del Señor).

‑ Memoria del pasado. La propia cena pascual judía se celebraba ‑y se sigue celebrando‑ como una memoria que actualiza los hechos de la liberación del pueblo hebreo de Egipto. En la Eucaristía no hay sólo una relación con un acontecimiento pasado, sino con una persona, con Jesús salvador crucificado y resucitado. En toda Eucaristía se anuncia su muerte ‑mediante la cual destruyó la maldad humana que se había desencadenado contra Él perdonándola y venció el miedo a la muerte‑ y se proclama su resurrección.

‑ En cuanto al presente, el Cuerpo y la Sangre de Cristo se nos dan verdaderamente hoy; la nueva alianza en la Sangre de Jesús se realiza ahora creando o reforzando la relación del hombre con Dios, una relación de filiación y de amistad. Toda la historia humana se concentra en ell extraordinario momento de la celebración eucarística.

‑ Además, la Eucaristía proclama el futuro del hombre y de la humanidad, anuncia ese día sin ocaso en el que nuestra vida consistirá en sentarnos a la mesa con Dios, en vivir con El una familiaridad inmediata.

Por tanto, la Eucaristía es obediencia y fidelidad a un mandato concreto de Jesús, es comunión con Dios y entre los hombres, es apertura a todo el mundo, prenda y signo de la gloria futura.

Significado de la Eucaristía

Respecto a los dos relatos de Mateo y Pablo que acabamos de leer, quisiera destacar algunas palabras que nos ayudarán a comprender mejor el misterio.

 La primera expresión es común a ambos textos: «la sangre de la alianza». Jesús se sitúa en la perspectiva de la alianza de Dios con el pueblo de Israel, alianza que lo constituía precisamente en pueblo de Dios: el don del sacrificio de Jesús tiene como finalidad la creación del nuevo pueblo, que no quita nada al primero, sino que se extiende a toda la humanidad.

Decir alianza es como decir el incansable amor con el que Dios, a partir de la creación, ha tratado al hombre como un amigo, le ha prometido una salvación después del pecado, ha liberado a Israel de Egipto, lo ha acompañado en el camino por el desierto, lo ha introducido en la tierra de promisión, signo de los misteriosos bienes futuros, lo ha abierto a la esperanza con la promesa del Mesías. Al relacionar la institución de la Eucaristía con la alianza, Jesús quiere significar que ella nos da la fuerza de dejarnos envolver totalmente en el movimiento del amor misericordioso de Dios anunciado en el Antiguo Testamento, celebrado definitivamente en la Pascua y que culminará en la plenitud de su regreso: «hasta que él venga», en espera de su venida.

‑ La segunda expresión sólo la cita Pablo: «la noche en que iba a ser entregado». Se refiere a Judas y a todos nosotros. El Señor entrega su cuerpo y su sangre a aquellos que van a traicionarle, que van a huir, que van a negarle. Nuestras traiciones, las huidas y las infidelidades de los hombres, lo único que hacen es exaltar la magnitud de su amor, lo mismo que la profundidad del valle destaca la altura del monte.

Dios nos ama de este modo. La única medida de su amor desmesurado es la necesidad de la persona amada: el pobre, el infeliz, el pecador, el perdido son amados incluso más que los otros. Como una madre que ama al hijo porque es su hijo y, si es desgraciado, lo ama todavía más sabiendo que podrá ser más bueno si se siente más amado.

Y Dios, que para nosotros es más padre que nuestro padre y más madre que nuestra madre, que nos ha tejido en el seno materno, hace de la misericordia la realidad que nos envuelve por arriba y por abajo, de oriente a occidente. En su misericordia somos lo que somos y nuestra miseria se convierte en el recipiente y la medida en que derrama su misericordia.

Por tanto, la Eucaristía no es un don que se ofrezca a unos elegidos que han llegado ya a la perfección.

‑ La tercera palabra recordada por Mateo, es, en efecto: «mi sangre... que se derrama por todos», es decir, por todos los hombres y por los hombres de todos los tiempos, «para el perdón de los pecados». En la noche de la desesperación, del cautiverio, de nuestro egoísmo, de la sequedad, de la frialdad del corazón, Jesús se nos ofrece para arrancarnos de las tinieblas, para invitarnos a creer en un Dios que no tiene el rostro ensombrecido, enojado, amargado, decepcionado por nuestra falta de respuesta, un Dios cuyo rostro está lleno de ternura, de confianza, de pasión por cada criatura: el rostro absolutamente manso del Crucificado.

La Eucaristía en la vida de los cristianos

Para nosotros, los cristianos, es fundamental comprender que el «sí» total y fiel de Jesús al Padre y a los hombres, que celebramos en la Eucaristía, significa nuestro «sí» al Padre y nuestro «sí» a todos los hermanos y las hermanas, incluidos los que nos critican, los que no nos aceptan, los que nos desprecian, los que se oponen a nosotros. La Eucaristía sería un signo vacío si en nosotros no se transformara en fuerza de amor para los demás, porque las palabras «Haced esto en memoria mía» no son mágicas. Al pronunciarlas, Jesús nos pide que nos demos en cuerpo y sangre, que ofrezcamos nuestra vida por todos, que nos entreguemos.

Y entregarse significa tener una mentalidad nueva, que sustituya a la vieja mentalidad propia del que piensa únicamente en sí mismo sin preocuparse de los demás. Por eso la «cena del Señor» que la Iglesia celebra cada día, no tolera que la pongamos al servicio de intereses mundanos, sino que exige un corazón indiviso, puesto que está destinada a formar en el tiempo un único cuerpo de Cristo. Tiene que aceptar y secundar la acción misericordiosa de Dios, Con demasiada frecuencia, nos acercamos a la Eucaristía sin tener la voluntad firme de preguntarnos sinceramente por el sentido de nuestra vida; queremos hacer un gesto religioso, pero estamos muy lejos de dejar que nuestra existencia se vea cuestionada por el don total de Jesús.

Sin embargo, Jesús en la misa nos alcanza con su Pascua y, si tomamos seriamente conciencia de ello, va poniendo cada vez en nosotros el dinamismo del amor, la fuerza de esa caridad que es reflejo del mismo ser de Dios. Porque la Eucaristía nos recoge de las oscuras regiones de nuestro alejamiento espiritual, nos une a Jesús y a los hombres y nos empuja, con Jesús y con los hombres, hacia el Padre; es como un sol que atrae a la humanidad hacia sí y con ella camina para alcanzar un final misterioso, pero absolutamente cierto.

El alimento eucarístico configura en el tiempo a un pueblo que expresa en el ámbito social, no sólo individual, la fuerza del Espíritu de Cristo que transforma la historia. En esta perspectiva es importante hacer una reflexión sobre la unidad concreta que la vida humana encuentra en la Eucaristía. Por supuesto que hay que evitar artificiosos conformismos entre la trascendente y misteriosa unidad realizada por la Eucaristía y las formas de unificación elaboradas y llevadas a cabo por los esfuerzos humanos en los distintos ámbitos de convivencia.

Pero entre la primera y las segundas hay ciertas conexiones. Los cristianos, que viven en la Eucaristía una singular experiencia de atracción de toda su existencia hacia el misterio unificador del amor de Dios, tienen que sentirse comprometidos no solamente a sacar sus consecuencias para las relaciones dentro de la comunidad cristiana, sino también a favorecer la irradiación de este misterio en todos los ámbitos de convivencia.

Por otro lado, cada paso que damos con buena voluntad hacia el diálogo entre las personas, hacia el hábito de la comprensión y la colaboración, hacia el entendimiento de una imagen humana más amplia, constituye un signo y una preparación de la unidad de los hombres en Cristo. Así podremos aportar a la celebración la riqueza de todos los esfuerzos humanos de unificación.

Eucaristía y compromiso social

En los últimos documentos eclesiales que han aparecido, sobre todo en este "año de la Eucaristía" que estamos viviendo, me ha llamado la atención la insistencia con que se relaciona la celebración de este sacramento central con la misión en la vida, o con el compromiso de actuación social, o con la dedicación preferente a los más pobres y "últimos" de la sociedad.

Juan Pablo II, en su encíclica La Iglesia vive de la Eucaristía (2003), dice que 1a proyección hacia el futuro (que tiene la Eucaristía) no debilita, sino que más bien estimula, nuestro sentido de responsabilidad respecto a la tierra presente". E invita a los que celebran la Eucaristía a tomar luego en serio "los deberes de su ciudadanía terrenal", la "edificación de un mundo habitable y plenamente conforme al designio de Dios", sin olvidar ninguno de los muchos problemas que oscurecen el horizonte de nuestro tiempo: trabajar por la paz, la solidaridad, la vida humana. La mirada hacia delante debe llenar de esperanza la historia presente, por ejemplo por lo que la Eucaristía nos enseña de caridad fraterna (en el lavatorio de pies de la última cena y la queja de Pablo a los Corintios porque creen celebrar bien la Eucaristía y resulta que no funciona la fraternidad entre ellos). Celebrar la Eucaristía "hasta que venga" 11 comporta para los que participan en ella el compromiso de transformar su vida y la M mundo" (n. 20).

En su carta apostólica Mane nobiscum, Domine (2004), insiste el Papa en que 1a Eucaristía no sólo es expresión de comunión en la vida de la Iglesia: es también proyecto de solidaridad para toda la humanidaT. El que celebra la Eucaristía "aprende de ella a ser promotor de comunión, de paz y solidaridad en todas las circunstancias de la vida". "La imagen lacerante de nuestro mundo, que ha comenzado el nuevo milenio con el espectro del terrorismo y la tragedia de la guerra, interpela más que nunca a los cristianos a vivir la Eucaristía como una gran escuela de paz", y a que sean siempre "artesanos de diálogo y comunión" (n. 27).

Para el Papa la autenticidad de la Eucaristía celebrada por una comunidad se demuestra si constituye el 1mpulso para un compromiso activo en la edificación de una sociedad más equitativa y fraterna". "No es casual que en el evangelio de Juan no se encuentre el relato de la institución eucarística, pero sí el lavatorio de los pies: inclinándose para lavar los pies a sus discípulos, Jesús explica de modo inequívoco el sentido de la Eucaristía" (n. 28).

Como consigna para este "año de la Eucaristía" propone el Papa que 1as comunidades diocesanas y parroquiales se comprometan especialmente a afrontar con generosidad fraterna alguna de las múltiples pobrezas de este mundo". Y desciende a enumerar algunas de esas pobrezas: Tienso en el drama del hambre que atormenta a cientos de millones de seres humanos, en las enfermedades que flagelan a los países en desarrollo, en la soledad de los ancianos, la desazón de los parados, el trasiego de los emigrantes". Si tomamos un compromiso así y lo cumplimos, "se comprobará la autenticidad de nuestras celebraciones eucarísticas" (n. 28, que lleva por título "Al servicio de los últimos").

Nos viene bien recordar una y otra vez que la celebración de la Eucaristía tiene consecuencias en la vida concreta de cada día. Para este "año de la Eucaristía" nos da el Papa consignas como mejorar la calidad de las Eucaristías dominicales y la recuperación, donde haga falta, del culto a la Eucaristía. Pero también nos urge a un compromiso más generoso, en clave de solidaridad y entrega por los demás, colaborando a la construcción de esos cielos nuevos y esa tierra nueva que tantas veces nos presenta Dios como objetivo.

VIERNES SANTO
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IDEA CLAVE

Un inocente muere condenado injustamente

· El Calvario se sigue repitiendo...

· Después de pasadas tantas épocas de la Historia de las Civilizaciones, seguimos despertando cada mañana con un nuevo horror..

· Tal vez nos hemos vuelto adictos a nuestra ración diaria de guerras, hambres y violaciones, torturas y escándalos...

· La guerra, el hambre, la injusticia... se suceden... Y los hombres se empeñan, nos empeñamos, en seguir plantando cruces por todos los rincones...

· Al celebrar la muerte de Jesús, el Señor, celebramos que hay quien apuesta por un proyecto distinto, el del Padre, que hay quien es capaz de ponerse de parte de los débiles, de los oprimidos, de los que sufren hasta llegar a dar la propia vida... por defender y recuperar para todos la dignidad de hijos de Dios y hermanos...

· Jesús muere por subversivo, por oponerse al sistema injusto establecido, por proclamar un nuevo orden de cosas, por inconformista, por coherente con el proyecto que fue descubriendo cada día: la Voluntad del Padre.

· La Cruz es signo del amor de Jesús: incapaz de permanecer indiferente ante el dolor, la opresión y la marginación de muchos, toma partido por ellos, asume su causa y se deja matar por los poderes de opresión y odio de la tierra. Su entrega diaria a los que le necesitan le lleva irremisiblemente a dar la vida toda... porque «habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo...».

· La Cruz es el lugar de encuentro privilegiado de Dios con el hombre. «En la Cruz estaba Dios reconciliando el mundo consigo» (Pablo). Más allá de todos los escapismos y de todos los pecados, en la Cruz está la muerte de todo lo egoísta, viejo y caduco y la afirmación de un futuro en plenitud... Dios Padre acoge la entrega de su Hijo y la de todos los crucificados de la historia y no permitirá que el fracaso y la injusticia tengan la última palabra.

· Terminábamos el día de ayer dejando a Jesús en Getsemaní, lleno de dudas, de preocupaciones, buscando amargamente la luz, hablando con su Padre de lo dura y difícil que, a veces, se pone la vida.

· Nosotros, como muchos jóvenes de nuestro tiempo, experimentamos el miedo, el vacío, el sin sentido, la desilusión, el desencanto. Llegar a ser persona no siempre es una tarea cómoda y alegre.

· A lo largo de esta mañana de VIERNES SANTO queremos recorrer el camino de nuestras desilusiones, desesperanzas y desencantos. Queremos reflexionar juntos sobre las dificultades con que nos encontramos y se encuentra la gente de nuestra edad. ¿Y qué más queremos y necesitamos?

Sugerencias

. Es el primer día del triduo, con el prólogo de la tarde-noche del Jueves Santo.

. La celebración del Viernes Santo es  un día sin sacramentos. Muchas personas no comprenden esto y tienen la sensación de que al Viernes Santo le “falta algo”. No le falta nada. La ausencia de datos sobre la celebración del Viernes Santo lleva a los liturgos a pensar que ésta no existía. Pero sí existía la celebración  que se remonta a los tiempos apostólicos. “Esta costumbre de no comer nada el gran viernes nos ha sido transmitida por las disposiciones de los santos apóstoles” . La sobriedad litúrgica del Viernes Santo refleja las reuniones alitúrgicas de los primeros siglos. La misa comunión que hoy está implantada no existía. hasta el s. XI se ignora totalmente la comunión este día. En el pontifical del s. XIII se dice que comulga solo el Pontífice. Desde 1055 se extendió al obispo y al sacerdote que preside.

. Es celebración: el ayuno y la abstinencia de este día, la oración de los Laudes, el silencio, la meditación de la Palabra, la austeridad, la adoración de la Cruz.

. En algunas celebraciones, sobre todo de “pascuas con familias o con jóvenes”, por no entender esta manera de celebrar, se llena el día de hoy de “muchas cosas”. Nada más en contra de la verdadera celebración. Lo mejor para celebrar bien este día del Triduo Pascual es el desierto, el silencio, el ayuno, la Palabra y la oración.
. Hoy también es el día de las procesiones en silencio, de los via crucis silenciosos...

. No es un día de “muerte desesperada”, sino de cumplimiento del plan de Salvación. En todo esto que celebramos no hay ausencia de Dios, sino presencia misteriosa de Dios. Dios no nos ha abandonado y Dios no abandona a su Hijo.

Dar importancia

. La Liturgia de las Horas: 

. el Oficio de lectura, en el momento del día que mejor convenga. Es una llamada a la meditación.

. las Laudes por la mañana, mucho mejor que el piadoso ejercicio del via crucis. Aunque se celebren a media mañana, cuando la gente puede. Será preciso ayudar a entender la estructura y los salmos.

. La celebración de la tarde:

. la entrada silenciosa, con la postración (no tenemos palabras para celebrar la muerte de Jesús, sólo nos queda caer de bruces, anonadados. ¡Esto es demasiado! El amor de Dios manifestado en Jesús es como para caer y no levantarse...).

. las lecturas de la Escritura, verdadera joya del día, con imágenes como la del siervo. La celebración de la Palabra acentúa el anuncio de la pasión con el cuarto cántico del siervo de Yahvé. La cima es el evangelio de san Juan reservado desde siempre para este día. Es la plenitud de la gran hora de Jesús entregado a los suyos por amor.

. durante muchos siglos, la liturgia romana no tuvo más “plegaria universal” que ésta del Viernes Santo. Oramos porque somos pueblo sacerdotal y nos unimos a la entrega del gran Sacerdote que nos precede en todo, también en la oración. Es posible que nos hayamos acostumbrado a la “oración de los fieles”. Hoy tiene un significado totalmente especial: Le decimos al Padre, por medio de Jesús, en la hora de su muerte, que tenga en cuenta realidades de nuestro mundo. El Misal romano propone unas intenciones que no se deberían saltar así como así, aunque las formulemos de otra manera. Cuidar también el ritmo de la plegaria: enunciación del tema / silencio / oración / canto o estribillo de la asamblea.

. la procesión y adoración de la cruz; no se trata sólo de hacerlo, sino de hacerlo bien, con sentido. Besar la cruz no es una devoción, es un acto de fe  y de proclamación de victoria. Es importante lo que se canta o lo que se escucha mientras la adoración de la cruz: ¿Qué te he hecho? ¡¡Respóndeme!!  Tener preparado un lugar oportuno para colocar la cruz al final de la celebración de manera que el pueblo la pueda adorar.

. el silencio en la celebración; medir qué se canta. Sobriedad máxima hoy.

. Después de la celebración:

. en algunos sitios tiene lugar alguna procesión, o via crucis.
. una buena manera de continuar la celebración puede ser la oración comunitaria en silencio, orar juntos en silencio durante un buen tiempo.

. en algunos lugares se podría pensar en encuentros religioso culturales sobre la evolución de la cruz en el arte y las representaciones de ésta a lo largo del tiempo.

Materiales

Hay días que no vemos el sol,

hay días que nos hacemos muchas preguntas,

hay días que hasta nos preguntamos,

¿dónde está Dios?

Si es hijo de Dios, ¡que lo demuestre!

Si Dios existe, ¡que hable!

Si Dios existe, ¿por qué tiene que pasar lo que pasa?

Sí, hay días en los que el creyente

reza y reza en su corazón:

Dios, no veo tu rostro, y sé que estás.

Dios, no veo salida, y sé que existe.

Dios, no comprendo tu plan, y sé que tienes un plan.

Dios, no entiendo tu modo de amar, y sé que me amas.

Dios, no entiendo nada, y en la noche, creo.

Hoy es Viernes Santo,

un día como tantos otros días,

con su misterio y con su promesa.

Pero, hoy, Dios,

se juntan todas las preguntas que nos hacemos,

y no sabemos responder;

se juntan  todos los comportamiento tuyos

que nos sublevan

o nos provocan hasta el extremo de gritar:

¿Por qué? ¿Por qué?

¿Por qué nos has abandonado?

Y después de gritar nuestro abandono

confesamos:

En tus manos me abandono.

En tus manos me entrego.

Hoy es Viernes Santo

y , Señor, nos invitas a entrar en el misterio

del dolor, 

de la muerte, 

del silencio,

de la espera, 

de la total confianza,

del total abandono..

Hoy es Viernes Santo

y, Señor, mientras unos te increpan

se mofan de ti,

como ayer en el Calvario,

otros oran:

Acuérdate de mí cuando estés en tu reino,

o confiesan:

Verdaderamente este es Hijo de Dios.

Hoy es Viernes Santo

y, Señor, te pido

que abras mi corazón y mis ojos

para poder contemplar el misterio del amor

en esos dos palos en cruz

donde está el Salvador del mundo.

Hoy es Viernes Santo

y, Señor, te pido

que pueda entender en silencio admirativo

tanto misterio de vida y de muerte

que cada día me sorprende.

¿Qué te he hecho?

¿Qué te he hecho?

¡Respóndeme!

(Habla Dios)
Te puse en medio de esta tierra como “señor”,

te hice a imagen y semejanza mía,

te doté de libertad y de un corazón capaz de amar,

todo lo puse bajo tus pies.

Y te has hecho tan “señor”

que quieres ser el “rey del mundo”

y te olvidas de mí.

¡Respóndeme!
¡(Habla el hombre)

¡No me preguntes Señor!

No tengo palabras, no tengo razones.

Salí de casa.

Busqué otros dioses.

No olvidé tu amor.

Perseguí, eso sí,  amores.

Me quedé sin amor.

Sentí la soledad.

Me acordé de tu amor.

No tengo palabras.

No tengo razones.

Vuelvo, pecador, a ti.

¿Qué te he hecho?

¡Respóndeme!

(Habla el hombre)

¡No me preguntes, Señor! 

Me sentía seguro.

Me sentí fuerte.

Me creí prepotente.

Comencé a andar.

Me hundí en el mar.

Llegué hasta el fondo.

Me cercó la muerte.

En el abismo me acordé de ti,

grité y tú me salvaste, 

fuiste mi salvador.

Mi fuerza y mi poder no soy yo.

Mi fuerza y mi poder es el Señor.

No tengo palabras.

No tengo razones.

Hoy vuelvo a ti.

¿Qué te he hecho?

¡Respóndeme!

(Habla el hombre)

¡No me preguntes, Señor! 

Vivía con el grupo de los discípulos.

Me cansé.

Preferí mis grupos.

Preferí ir a mi aire.

Me quedé sin nadie.

Me quedé sin fe.

Me reía de todo. 

Me decía que todo era cuento.

Me quedé sin fe.

Me quedé sin Dios.

Perdido y descarriado

me encontraste.

Tú sólo saliste a buscarme.

Los que eran amigos,

se olvidaron de mí,

me dejaron solo.

No me preguntaste nada. 

No me reprochaste nada.

Me abrazaste

y entendí:

tú nunca te habías olvidado de mí,

aunque yo me había olvidado de ti.

No tengo palabras.

No tengo razones.

Hoy vuelvo a ti.

Plegaria Universal

Monitor: La Iglesia ha recibido en encargo de anunciar la buena Nueva. Oremos para que en la Pasión de Cristo encuentre la fuerza del testimonio y del amor.

Silencio.

Presidente: Reaviva, Señor, en tu Iglesia la alegría del testimonio y del anuncio del Evangelio.

Monitor: Pusiste al Pedro como piedra de la Iglesia para que confirmara en la fe a los hermanos. Oremos para que el Espíritu dé fuerza y prudencia al Papa.

Silencio.

Presidente: Confirma en la fe y en el servicio al Papa para que continúe siempre siendo luz y fuente de unidad para los creyentes.

Monitor: Ministros ordenados y pueblo de Dios, todos somos llamados a ejercer la corresponsabilidad de la misión recibida. Oremos por nuestro obispo y por los presbíteros y diáconos de nuestra Iglesia local, por los seglares comprometidos en tareas apostólicas, por el pueblo santo de Dios.

Silencio.

Presidente: Dios de misericordia, danos a cada la fuerza de responder a la vocación recibida y a la llamada que tú nos haces.

Monitor: En cada comunidad hay niños, adolescentes, jóvenes y adultos que se preparan para el Bautismo u otros sacramentos. Oremos para que quienes están en un proceso de fe acojan al Señor resucitado.

Silencio

Presidente: Mira, Señor, con bondad a los que pronto recibirán el Bautismo o los demás sacramentos y llénalos de la fuerza de tu Espíritu.

Monitor: Los discípulos de Jesús estamos divididos. Oremos por los cristianos de todas las confesiones y por los que trabajan a favor del Ecumenismo.

Silencio

Presidente: Señor, ayúdanos a progresar en el camino de la unidad, signo de tu Reino en la tierra.

Otras intenciones: por los judíos, por los que buscan a Dios a tientas, por los que se alejaron de la fe, por los que vuelven a la fe después de unos años de lejanía, por los hombres y mujeres de buena voluntad, por nuestro mundo agitado y complejo, por los que sufre el egoísmo de los poderosos, por los que sufren en su cuerpo y en su espíritu, por los que estamos aquí presentes, por los principales conflictos que hoy tiene  planteada la Humanidad....

Un tiempo de silencio

Preparar un lugar recogido, con música suave. Será un tiempo largo de silencio. Quienes han preparado el encuentro de silencio y oración hacen una breve monición: estamos aquí para callar, para hacer silencio, para admirar lo que Dios ha hecho por nosotros, para rezar. 

Nos valemos de los elementos  que salen en las narraciones de la pasión: cruz vacía, vinagre, corona de espinas, lanza, clavos, matillo, sudario, cruces junto a la cruz, vestidos arrancados, personajes al pie de la cruz (este aspecto podría valer por sí solo, omitiendo las cosas materiales).

Se presenta cada elemento (con la cita bíblica, si se desea). Sigue silencio de unos 10 minutos, según la madurez del grupo, para meditar lo que ese elemento o personaje nos sugiere, sobre su actualidad en mí, en la sociedad, en la Iglesia, en el mundo... Con grupos menos preparados, se puede acortar el tiempo y dar alguna pista de reflexión sobre lo que sugiere cada elemento.

Al final, adoración de la cruz y canto de victoria.

Todo esto que hemos meditado es propter nostram salutem, para nuestra salvación.

Material para la reflexión y la oración personal

Cristo muere crucificado

El misterio del viernes santo, es decir, del momento en que Jesús muere, es tan terrible que tenemos miedo de resquebrajarlo pronunciando palabras precisamente cuando la Palabra enmudece.

Pero podemos dejarnos guiar por los textos bíblicos que se leen en la liturgia de la pasión.

‑ Los dos primeros están tomados del profeta Isaías:

«El Señor me ha dado una lengua de discípulo para que sepa sostener con mi palabra al abatido. Cada mañana me espabila el oído, y yo no me he resistido ni me he echado atrás. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, mis mejillas a los que mesaban mi barba; no volví la cara ante los insultos y salivazos. El Señor me ayuda, por eso soportaba los ultrajes, por eso endurecí mi rostro como el pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado» (ls 50,47). Isaías está hablando de un misterioso personaje, el Siervo de Yavé, que acepta dolores y persecuciones confiando en Dios. Habla de un Siervo que prefigura en sí mismo los signos y acontecimientos de la pasión de Jesús. Y continúa:

«Despreciado, rechazado por los hombres, abrumado de dolores y familiarizado con el sufrimiento; como alguien a quien no se quiere mirar, lo despreciamos y lo estimamos en nada. Sin embargo, llevaba nuestros dolores, soportaba nuestros sufrimientos. Aunque nosotros lo creíamos castigado, herido por Dios y humillado, eran nuestras rebeliones las que lo traspasaban, y nuestras culpas las que lo trituraban. Sufrió el castigo para nuestro bien y con sus llagas nos curó» (ls 53,3‑5).

Estas palabras, que nos impresionan y sobrecogen, y que afirman que un mensajero rechazado es capaz de salvar a la humanidad entera, son una clave interpretativa de la historia de Jesús y alcanzan su máxima intensidad en la muerte de Cristo.

Nos ayudan a comprender el significado del fuego de la cruz, la dimensión interna del acontecimiento de la pasión. Jesús es el misterioso Siervo del Señor que se ofrece, con obediencia plena y libre, a un destino de sufrimiento y de muerte.

El Cristo paciente, que encontramos en el relato evangélico de Mateo (cfr. 27,1‑55), es Aquel que reza al Padre y se abandona a Él. Este profundo abandono de Jesús, que aparece en algunos momentos y palabras del Evangelio, está muy bien descrito en las lecturas proféticas. El Siervo paciente que se abandona al Padre no es solamente un signo luminoso del amor de Dios hacia todos los hombres, sino que se convierte en el representante de los hombres ante Dios. Es el hombre auténtico, obediente, reconciliado con su Señor; el hombre que sufre por la tragedia del pecado, que abre a los otros hombres el camino del regreso a Dios.

Además, el Siervo de Yavé es solidario con todo el pueblo, toma sobre sí todos los pecados e implica a los hombres en el mismo camino amoroso de dolor y expiación.

‑ Del largo relato de la pasión de Jesús, tomado del evangelio de Mateo, relato que habría que leer por entero y con mucha atención, sólo voy a tomar en consideración la última parte:

«Y Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, entregó su espíritu. Entonces, el velo del templo se rasgó en dos partes de arriba abajo; la tierra tembló y las piedras se resquebrajaron; se abrieron los sepulcros y muchos santos que habían muerto resucitaron, salieron de los sepulcros y, después de que Jesús resucitó, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a muchos. El centurión, y los que estaban con él custodiando a Jesús, al ver el terremoto y todo lo que pasaba, se llenaron de miedo y decían: ''Verdaderamente éste era Hijo de Dios"» (Mt 27,50‑54).

El velo que se rasga, la tierra que tiembla, las piedras que se resquebrajan, los sepulcros que se abren son el símbolo de una gran perturbación cósmica y de una gigantesca lucha entre las fuerzas del bien y las fuerzas del mal, entre la vida y la muerte. La historia humana, desde su comienzo, es una historia de pecado y está marcada por la sucesión de muchos males personales, sociales y cósmicos. Llega un momento en que todo el mal se condensa en la pasión de Jesús. Él es escarnecido, ridiculizado, ultrajado, golpeado, flagelado porque quiere vivir la angustia de la humanidad, la soledad del hombre, quiere sentir en sí mismo las violencias, las crueldades, las injusticias, los engaños, las maledicencias que se cometen en el mundo. Es más, Jesús quiere experimentar el abandono del Padre como el dolor más grande del ser humano, para expiar todos los pecados. Es su amor por nosotros lo que le lleva al límite de la desolación humana para poder así rescatarla en sí mismo y volver a conducir al hombre hacia el amor del Padre.

Por eso muere, deteniendo, por así decirlo, a la muerte que se convierte así en el triunfo del amor de Dios.

Vamos a intentar identificarnos con el estado de ánimo del centurión romano que, ante la perturbación cósmica que se produjo a raíz de la muerte de Jesús y, sobre todo, habiendo podido observar personalmente la actitud de indefensión y mansedumbre con la que Jesús muere, exclama: «Verdaderamente éste era Hijo de Dios». Es la primera profesión de fe ante la cruz; una curiosa profesión, si pensamos que procede de un hombre que había sido oficialmente encargado de llevar al Señor a la muerte.

Y, sin embargo, también nosotros, al igual que aquel antiguo soldado, estamos implicados en la muerte y el calvario de Jesús; también nosotros somos protagonistas y no solamente espectadores de este acontecimiento.

Y, como el centurión, nos damos cuenta de que no estamos en condiciones de comprender lo que está ocurriendo.

Es probable que en un principio el centurión haya tomado parte, casi sin percatarse de ello, en esa serie de acontecimientos, por una orden meramente formal que había recibido.

Seguramente se sorprendió al oír a la gente gritar: «¡Queremos a Barrabás!» y debió percibir lo absurdo de esa elección: por una parte, un hombre de aspecto sereno, casi regio, que era condenado, y, por otra, un hombre que para el centurión, que era ducho en esas cuestiones, era claramente un malhechor, pero que era puesto en libertad.

Todo esto le haría reflexionar. Más tarde, a lo largo del calvario, vería los malos tratos que los soldados infligían a Jesús y probablemente, acostumbrado como estaba a asistir a tales crueldades, no entendería demasiado. Pero quizá la paciencia de Jesús empezaría a penetrar en su corazón.

A medida que la cruz, que primero llevó Jesús y después Simón, iba subiendo hacia el lugar de la crucifixión, algo se estaba moviendo ya en el alma de ese soldado testigo.

En todo caso, hubo un momento en que su mirada empezó a fijarse en Jesús de una manera nueva y sorprendente, hasta llegar a intuir que en ese condenado había una misteriosa grandeza.

Su camino, en el fondo, es el camino de todos los que contemplamos al Crucificado, incluidos los que no participan plenamente en la vida de la Iglesia, e incluso aquellos que proceden de tierras lejanas, justo como el centurión pagano.

El viernes santo está destinado a cada ser humano, a cada persona de este mundo; y cada uno de nosotros, aunque sea cristiano, tiene que volver a recorrer el camino de contemplación de la cruz, mirando a Jesús a los ojos. Porque hoy cada uno de nosotros puede madurar en su corazón esta exclamación, como si fuera la primera vez: ¡Jesús, tú eres el Hijo de Dios!

Vamos a contemplar el rostro de Jesús como hizo el centurión y vamos a observar cómo los transeúntes sacuden la cabeza y no creen en su divinidad.

Son muchos nuestros contemporáneos que caminan de prisa, sin detenerse ante Él.

Tal vez tengan otros compromisos, otras metas que alcanzar, y el acontecimiento Jesús les parezca marginal. Para algunos, la Semana Santa y la Pascua son simples fechas del calendario, que tienen que ver con la primavera, las vacaciones, las fiestas.

Puede que incluso en nosotros haya algo superficial; en cierto aspecto, nos damos cuenta de que también somos un poco como esos transeúntes que pasan de prisa delante de Jesús que muere. Puede que en nuestro corazón haya pensamientos, deseos, compromisos, preocupaciones que no tienen nada que ver con la salvación que hoy se nos ofrece.

Sin embargo, Jesús nos invita a pararnos y a contemplarlo crucificado, como el centurión que no pasa de largo, sino que se detiene y lo mira, se pone ante Él y de ese modo consigue vivir ese gran viernes santo de salvación. El antiguo soldado acaba por comprender también los acontecimientos que se producen alrededor de Jesús ‑las tinieblas, el terremoto‑ como algo relacionado con la sublime majestad de Aquel que muere con amor y por amor.

Porque es este amor lo que el centurión ha comprendido, muy por encima de los hechos extraordinarios que hubieran podido asustarlo y nada más.

Él, en cambio, permanece clavado ante el Crucificado e intuye el misterio del amor de ese hombre que va hacia la muerte como ningún otro hombre lo ha hecho nunca.

Lo intuye por muchas pequeñas circunstancias: el modo en que Jesús recibe las ofensas, los breves gestos y movimientos de cabeza hacia el que le acerca la esponja con vinagre, el gemido de su plegaria santa dirigida al Padre, el fuerte grito con el que pasa de la vida a la muerte.

Es verdaderamente demasiado grande el misterio de amor que la persona de Jesús revela en cada uno de sus latidos desde la cruz, para que cualquiera que tenga el valor de permanecer un momento en silencio ante Él no se sienta implicado en lo más profundo de su ser.

Desde nuestra posición, no importa tanto quienes somos, o quienes creamos que somos; importa lo que estamos mirando, importa el sublime misterio del Crucificado.

El centurión se convierte en un símbolo de la verdad del creyente: una vez que ha puesto sus ojos en Jesús crucificado, todo lo demás se ha disipado, ya no importa, y él se queda solo con el salvador de todos.

‑ El mensaje de Jesús crucificado está muy claro. Dios, que hubiera podido aniquilar el mal aniquilando a todos los malvados, prefiere penetrar en él con la carne de su Hijo Jesús, proclamando el perdón y el regreso y tomando sobre sí las consecuencias del mal para redimirlo en su propia carne crucificada. Es la ley de la cruz, el principio por el cual el mal no es eliminado, sino transformado en bien a ejemplo y por la fuerza de la muerte de Cristo. De este modo la cruz se convierte en la suprema ley del amor y el que quiera formar parte del camino de regeneración inaugurado por Jesús tiene que penetrar en el mal del mundo para sacar de él el bien de la fe, de la esperanza, de la caridad, del amor a los enemigos. La ley de la cruz es formidable, tiene una eficacia soberana en el reino del espíritu y es aplicable a todas la circunstancias humanas; es el misterio del reino de Dios, el misterio del Evangelio. No es una ley que la simple inteligencia humana natural pueda aceptar, no se puede demostrar prescindiendo de Cristo. La inteligencia humana natural la rechaza, no consigue entenderla hasta que no se haya decidido por la fe.

Sin embargo, el Señor crucificado es centro de atracción para todo hombre y mujer que viene a este mundo, centro de atracción para la historia, centro de atracción para todas las religiones del mundo. Cada religión encuentra en la cruz su punto de llegada, su culminación, tal vez el objetivo de su mandato provisional; porque todo culmina en la realeza universal y eterna de Jesucristo, en la alianza de Dios con la humanidad, para siempre.

En el corazón del crucificado, todo lo que es «no» puede convertirse en «sí» y de la traición puede nacer la amistad, de la negación el perdón, del odio el amor, de la mentira la verdad. Ésta es la fuerza de Jesús en la cruz y desde la cruz.

SÁBADO SANTO
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IDEAS CLAVE

El sentido del sin sentido

· El Sábado Santo es el día del vacío, del desierto, de la soledad, de la tristeza esperanzada, de la incomprensión, de la desilusión, es el día de todos los fracasos, del sin sentido y del absurdo...

· Quien no pase por aquí, difícilmente podrá saborear la Resurrección...

· «Fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos...». Comparte así la soledad y frustración de los más solos y machacados y que todos experimentamos en algún momento. Jesús, el Señor de la Vida, tuvo que experimentar como nadie el sabor de la muerte y de la soledad más radical... Paradójicamente, expresa así, la cercanía de Dios a los más defraudados y olvidados de la historia.

· El Sábado Santo es la constatación de que Dios no es el Dios de los fuertes y repletos de éxito, sino que más bien se manifiesta, a través de Jesús, como «el Padre de los abandonados». Dios está al lado de los pequeños, de los enfermos, de los pobres, de los perseguidos, de los poco privilegiados, de los oprimidos y de los que sufren en silencio. Dios está con los que «socialmente» son vistos como «basura» porque no cuentan, porque no son «útiles» porque no han triunfado...

· El Sábado Santo es una invitación al silencio y a la reflexión, a preguntarnos por el motivo de nuestros fracasos, desilusiones y desencantos, a pensar cómo nos situamos ante las experiencias negativas que acontecen en nuestro vivir. Si sabemos darles sentido, si sabemos afrontarlas con realismo, si sabemos preguntarnos por su significado, si sabemos qué nos querrá decir Dios en tales ocasiones... quizás sean «oportunidades» para madurar, para crecer, para madurar en optimismo y esperanza.

PISTAS DE TRABAJO

¿Te has quedado solo alguna vez por defender lo auténtico, por defender un valor, una opinión, una persona?

¿Tiene sentido para ti aquello que para otros no vale nada?

¿Has sentido en tus carnes con fuerza el vacío, la so​ledad, el rechazo... los desencantos?

¿Crees que, a pesar de todo, es posible la esperanza, la ilusión, el optimismo?

En la cruz han sido aniquilados todos los desencantos y, desde ella, se vislumbra que la vida está llena de semillas de esperanza.

¿Cómo ves y sientes el dolor de tantos crucificados? ¿Tal vez condenas y crucificas?

¿Estás arriesgando algo por defender y recuperar para todos la dignidad de los «hijos» de Dios?

¿Conoces los «mecanismos» y «jugadas» de tu «hombre viejo»?

¿Hay posibilidad de salir y ayudar a salir de los desencantos?

Por los caminos de nuestros desencantos

LA RUTINA

«Estoy harto: llevo diez años haciendo todos los días lo mismo. Estudio, trabajo, clase, casa... Es un proceso absurdo que, ¿a dónde me llevará?».

Y la PALABRA dice: «Sal de tu tierra y ponte en camino hacia la tierra que yo te mostraré». Y murió Abrahán y aún seguía buscando la Tierra Prometida.

LA DESILUSION

«Tengo la moral, más bien baja y no me atrevo a encararme con el futuro... Hay muchos, como yo, que no vemos motivos razonables para el optimismo. ¿Cómo podría yo ilusionarme con algo que merezca la pena?».

Y continúa la PALABRA: «Abrahán creyó contra toda esperanza» porque plantaba cada noche la tienda del futuro sobre la arena fugitiva del presente».

LA UTOPÍA

«Lo he intentado demasiadas veces como para pensar que es posible. Por desgracia, las utopías siempre serán utopías. ¿Merece la pena lanzarse a lo que sé que nunca conseguiré totalmente?».

Pero la PALABRA dice: «Esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva donde habite la justicia».

· LA NO ACEPTACIÓN DE SÍ MISMO

«Si yo fuera ... ; pero por desgracia soy así. No me preguntéis, pero vivir dentro de mi pellejo, os lo aseguro, no es nada agradable ni gratificante. De mí mismo no soporto ... ; pero, ¿será verdad que valgo lo que otros me dicen?». Recordemos los temores de Moisés y de Elías y de Jeremías. Como para ellos, existe una misión para mí. Lo que yo no haga se quedará sin hacer, porque nadie es irremplazable, pero todos somos muy importantes.

CRISTIANOS QUE NO SOMOS

«Lo he leído y comentado cientos de veces: «Vosotros sois la luz del mundo, vosotros sois la sal de la tierra». Pero por más que observo a los cristianos y me observo a mí mismo, veo que participamos de la oscuridad de nuestro mundo y del sinsabor de nuestra tierra».

Y sin embargo, la PALABRA nos dice: «Alumbre vuestra luz a los hombres para que vean vuestras buenas obras», porque a pesar de todo estáis llamados «a ser luz y sal de la tierra».

IMPOSIBILIDAD DE CAMBIO

«Bueno, yo soy así y soy uno de tantos... Mi vida se define en pocas palabras: soy un mañana porque todavía no he podido hacer realidad mi hoy. Todo cambio es siempre difícil, y más si se trata de la propia vida. ¿Seré capaz de cambiar? ¿Debo intentarlo una vez más?».

Y el paralítico del Evangelio contestó: «No tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se remueve el agua ... ». Pero el Señor le dijo: «Levántate, carga tu camilla y echa a anda».

FALTA DE VOLUNTAD

«Sé lo que tengo que hacer.. No hace falta que me lo repitáis. Cada vez lo tengo más claro. Estoy dispuesto a hacerlo. Pero no tengo voluntad para comprometerme seriamente con lo que quiero y con lo que sé que debo hacer. A mis pocos años, estoy cansado, aburrido de todo. ¿Alguien tiene remedio para mi hastío?

Y la PALABRA, una vez más: «Levántate y come que es muy largo el camino que aún te queda por recorrer»; y piensa que «quien quiera ser m¡ discípulo debe tomar su cruz cada día y seguirme». No os quiero ocultar el final.

LA SOLEDAD

«¿Y la vida con los demás?... Mejor no hablar. Me siento rodeado de personas, de muchos que se dicen amigos, pero cada día noto más mí soledad a pesar de su presencia. Adivino que les importo muy poco. ¿Por qué hay gente que cae tan bien en el grupo y yo me siento solo, falto de acogida?

También aquí LA PALABRA me llega al alma: «Quien acoge a uno de estos mis hermanos más humildes a mí me acoge». «Acercaos a mí los que estáis cansados, agobiados y defraudados.. que yo os he de consolar».

DESENCANTOS LÍMITE

· «Cada vez que he tenido una mínima esperanza alguien se encargó de destruirla y cada vez que esto sucede me rompo en pedazos muy pequeños. Hay veces que estos pequeños trozos de mí se vuelven a reunir; pero esta vez no puedo, ni quiero reunirlos. No tengo esperanzas, no tengo nada, no tengo ni siquiera fuerzas para seguir en pie, teniendo que levantarme todos los días para seguir una vida tan miserable. Estoy en un callejón sin salida. No me apetece seguir, estoy destruida, no queda en mi nada, ni un resto de lo que fui ... ».

· «He vivido unos días en una comuna juvenil. He sentido en profundidad el hastío de la sociedad presente, su forma de vida tan «normal»: mujeres imposibilitadas de alcanzar su plenitud humana, pasotismo, drogas, terrorismo del serio o del de todos los días... He probado un poco de todos los caminos. ¿Cómo encontrar sentido a una vida que no quiere saber nada de la vida?».

· «Pasé más de un año en una granja con dos mil niños trabajando como esclavos desde las ocho de la mañana hasta las siete de la tarde. Prácticamente no nos daban de comer. Estábamos dominados por el terror: algunas veces el jefe, que no era mayor que yo, furioso, señalaba una persona del grupo y le disparaba un balazo en la cabeza delante de todo el mundo».

· En mi ansia de búsqueda y de insatisfacción, vinieron a mi mente tus pala​bras: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida». «Este camino, esta verdad y esta vida, me interesan».

LOS OTROS DESENCANTOS

«Hoy ‑¡hacía tanto tiempo!‑ me he puesto a pensar seriamente en la vida. He comprendido por qué la gente es tan mediocre, tan vulgar.. He llegado a entender por qué tantos, de forma semejante a lo que a mí me sucede, viven desencantados por infinitas cosas, ¿es posible la ilusión? De verdad, ¿puedo comenzar de cero cada mañana?».

Y alguien me está repitiendo que «si el grano de trigo no muere, no da fruto; pero si muere, granará la espiga después del rutinario y pesado invierno».

Estas situaciones se pueden ordenar así:

A) Las desilusiones

Rutina. Desilusión. «Falta de moral». Utopía. Cansancio‑apatía. Inconstancia.

B) Situaciones limite

Guerra – Violencia – Intolerancia - Droga - Condición de la mujer –  Terrorismo – Paro 

C) Relaciones

No aceptación de sí - Cristianos que no somos - Falta de acogida. 

D)Los otros desencantos...

PISTAS DE TRABAJO

Análisis real y detallado de la situación de desencanto. Piensa en qué puede afectarte a ti.

Búsqueda de respuesta a tus situaciones personales, a la luz de la esperanza de la Pascua.

Reflexiona sobre la posibilidad de la reconciliación-pacificación de tus situaciones de desencanto.

Puesta en común.

Sugerencias

. La mejor manera de celebrar el Sábado Santo es la nada. “Nada” quiere decir, no celebración, o vacío de celebración. El misal dice que la “iglesia permanece junto al sepulcro del Señor meditando su pasión. Lo más probable es que la única celebraci´`on primitiva fuera el ayuno en este día. Tiene que entrar en la conciencia del pueblo de Dios que el Sábado Santo se celebra “sin nada”. Es el único día en que la Iglesia sólo tiene una celebración: la Liturgia de las Horas. Todo lo demás, sobra: reuniones, líos. Si alguien quiere celebrar bien el Sábado Santo que haga silencio (habilitar un lugar austero en la parroquia para el silencio), que celebre las Laudes, que ayune, que eche una mano en la preparación de la Vigilia pascual. Es todo. 

. Es difícil distinguir el Sábado Santo de la Vigilia Pascual. El Sábado Santo se refiere más a la mañana y la primera parte de la tarde. La Vigilia Pascual tiene identidad propia. Su momento propio es la noche. Se nota una tendencia a adelantarla con la excusa de que “los que vienen son mayores”. Pero no deberíamos caer en esta tentación. La media noche es su verdadera hora. 

. Hay que considerar como verdadera celebración la preparación de la celebración de la Vigilia Pascual. Quizá sea el medio más práctico de vivir la Vigilia. Cuantos más miembros participen en la celebración, mejor. Y no se trata sólo de decir lo que hay que hacer sino de dar explicaciones de por qué hacemos esta noche lo que hacemos. Hoy es un día en el que conviene que haya un maestro de ceremonias, un encargado general de la celebración que dirija los diversos momentos y cuide el ritmo del desarrollo de la celebración. El presidente bastante tiene con presidir bien, sin andar preocupado de lo que hay que hacer.

. Es curioso constatar que las iglesias se llenan más el Miércoles de Ceniza o el Domingo de Ramos que la noche pascual, para celebrar la Resurrección de Jesús. 

. No estaría de más que miembros de la comunidad cristiana se ofrecieran para traer y llevar a las personas mayores a sus casas, de manera que no nos falten los mayores en la noche pascual. 

. Como es tan escasa la cultura religiosa y la cultura litúrgica, convendría ofrecer a los fieles ya sea por la mañana o antes de la celebración un tiempo de “información” para comprender mejor los momentos y los ritos de la celebración de la Vigilia Pascual. Es la celebración más rica de la Liturgia romana.

. En la celebración tiene un puesto destacado hoy el canto, la música, las lecturas, las procesiones...

Dar importancia:

. La Liturgia de las Horas: 

. Oficio de lectura, en el momento del día que mejor convenga. 

. La Vigilia Pascual:

. los cuatro elementos vertebrales de la celebración: fuego y aclamación de Cristo resucitado; lecturas bíblicas; renovación promesas del Bautismo; celebración Eucaristía.

. marcar las diferencias: a) fuego (recuerda el camino por el desierto, guiados por la luz del Señor; reunirse en un lugar lo más lejos posible de la iglesia para dar sentido a la procesión hacia el templo en plena noche, con las luces encendidas poco a poco abriéndonos camino el Cirio; dejar un momento de silencio para contemplar el fuego, siempre evocador); el pregón, de pie, en actitud de acogida, (como se acogen las grandes noticias, las que nos ponen en pie, en marcha, en actitud gozosa). b) lecturas, paseo por los mejores pasajes y momentos de la historia de salvación, de la intervención de Dios; elegir bien cuáles se proclaman, de acuerdo con la capacidad de escucha de la asamblea; procesionar el leccionario para darle más sentido y relevancia; procesión del evangelio y relieve del canto del Gloria y del Aleluya; acoger el anuncio de la resurrección con las lámparas encendidas; buscar equilibrio entre los momentos de silencio, de canto, de escucha; los salmos de respuesta a las lecturas son bellísimos, gustarlos. c) recuerdo del Bautismo,  es el sacramento del paso, de la novedad, de la noche a la Vida; es nuestra personal pascua que nos hace comunidad; cada vez es más frecuente el sacramento del Bautismo de niños o de adultos; insistir en la profesión de fe, para hacerla necesitamos de todos los que delante de nosotros creyeron, las letanías son eso; dejar que hable el agua, como signo de salvación; no encender lámparas en este momento; que todos puedan venir a hacer la señal de la cruz en el agua bendecida, o tomar un recipiente y llevarla a casa; que la aspersión, el recipiente, los signos sean precisos, solemnes, bellos, que hablen más allá de lo que se ve. d) la Eucaristía, procesión de dones, preparación del altar lo más florido y bello posible, cantos...; al final de la Eucaristía, en el momento del envío, encender las lámparas e invitar a todos a salir a la noche y poner luz en medio de las tinieblas, invitar a hacer y ser en la vida lo que hemos hecho y vivido en la celebración.

. Vigilia Pascual: es un tiempo de vela, de por sí, largo. Estamos de vigilia, de vela, esperando “algo y alguien” importante. Vigilia: espera en clima de contemplación, de oración, de escucha de lo mejor que Dios ha hecho por nosotros que nos prepara a recibir “la guinda” de la acción de Dios, lo que esta noche hace por nosotros como colofón de su plan de salvación para todos nosotros: el anuncio de la resurrección.
. hoy es Pascua, y la celebración de la Vigilia arrancha donde ayer la dejamos nuestra celebración. Hoy sí hay despedida solemne, cosa que no se tenía desde el Jueves Santo.

	LA LÓGICA DE LAS LECTURAS DE LA VIGILIA PASCUAL

1ª. Creación, Génesis 1,1-2,2

Dios crea y todo era bueno.

2ª. Abrahán, padre de los creyentes, Génesis 22,1-18

Dios sale a favor del hombre que se ha fiado totalmente de él.

3ª. Paso del mar Rojo, Éxodo 14,15-15,1

Dios opta por su pueblo y lo libera.

4ª. La voz de los Profetas, Isaías 54,5-14

Renuevo de la promesa de alianza.

5ª. La voz de los Profetas, Isaías 55,1-11

La palabra de Dios es fecunda y no vuelve a él vacía.

6ª. La voz de los profetas, Baruc 3,9-15.32-4,4

Cumplir los preceptos del Señor es camino seguro.

7ª. La voz de los profetas, Ezequiel 36,16-28

Nos dará un corazón nuevo y un espíritu nuevo.

8ª. Las Cartas del Nuevo Testamento, Pablo a los romanos 6,3-11
El bautismo incorporación a Cristo.

9ª. Evangelio de uno de los sinópticos.

Anuncio del acontecimiento de la resurrección. Todo lo anterior apuntaba a este hecho, culmen de la acción de Dios. Todo lo anterior proclamado se cumple en este hecho que es: nueva creación, nueva profesión de fe en Dios, nuevo éxodo, nueva alianza, nueva vida, nuevo espíritu. Nada de lo que Dios dijo y prometió ha quedado en el vacío. Todo ha sido cumplido en esta noche de resurrección. 
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CELEBRAR EL PERDÓN Y LA PAZ

Con Dios - Con los demás - Conmigo 

MEDITACIÓN

El gozo del sacramento de la Reconciliación

· Para reconocernos pecadores ante Dios y para obtener su perdón está previsto, en la Iglesia, el sacramento de la Confesión o Reconciliación. La práctica de este sacramento, que tan problemático resulta al hombre contemporáneo y a los mismos cristianos, nos sitúa en una relación personal con Dios que llena de gozo y abre en nosotros la fuerza del perdón.

· Si no lo vivimos así, se convierte en un peso, una formalidad, algo que cumplir para eliminar ciertas manchas de las que tenemos un poco de incomodidad, disgusto, vergüenza; se convierte simplemente en la búsqueda de una mejor conciencia. También en este caso el sacramento hace bien, pero poco a poco nos alejaremos advirtiendo que es triste, fatigoso, pesado.

· En realidad es un encuentro gozoso con Dios, es un repetir como ha exclamado Juan en la barca en medio del lago: «¡Es el Señor!» (Jn 21, 7).

· «¡Es el Señor!», y todo se cambia. «¡Es el Señor!» y todo resplandece de nuevo. «¡Es el Señor!» y todo de nuevo tiene sentido en la vida: es una reconstrucción del significado de cada fragmento de mi existencia.

· Por tanto, se vive con serenidad y alegría; la misma penitencia, la purificación, el sacrificio se vuelven apertura a una relación.

· ¿Cómo vivir este sacramento como momento de un camino en el que intentamos comprender quiénes somos, qué estamos llamados a ser, en qué nos hemos equivocado, qué habríamos querido no ser, qué pedimos a Dios?

Te sugiero que lo vivas como un coloquio penitencial. El coloquio penitencial es la confesión ordinaria, con la diferencia, sin embargo, de que las mismas cosas intentamos prolongarlas un poco más.

· El coloquio se puede describir según tres momentos fundamentales. De hecho, la palabra latina confessio no significa sólo ir a confesarse, sino que significa también alabar, reconocer, proclamar.

Confesión de alabanza

· El primer momento lo llamaremos «confesio laudis». En lugar de comenzar la confesión diciendo “he pecado en esto y en esto”, se puede decir: “Señor, te doy gracias”, y expresar ante Dios los hechos por los que le estamos agradecido.

· Tenemos muy poca estima de nosotros mismos. Si intentas pensar así, verás cuántas cosas impensables aparecen, porque nuestra vida está llena de dones. Y esto lleva al alma a la verdadera relación personal.

· Ya no soy yo que voy, casi escondiéndome, a expresar algún pecado para hacer que se borre, sino que soy yo que me pongo ante Dios, Padre de mi vida, y digo, por ejemplo: «Te doy gracias porque en este mes tú me has reconciliado con una persona con la que me encontraba a mal. Te doy gracias porque me has dado la salud, te doy gracias porque me has permitido comprender mejor en estos días la oración como valor importante para mí». 

· Debemos expresar una o dos cosas por las cuales sentimos verdaderamente que debemos dar gracias al Señor.

· Por tanto, el primer momento es una confesión de alabanza.

Confesión de vida

· A este primer momento, sigue lo que llamamos «confessio vitae». En este sentido, no confieso simplemente los pecados, sino que me hago la pregunta fundamental. «Desde la última confesión, ¿qué cosa en mi vida, en general, querría que no hubiese ocurrido, qué cosa querría no haber hecho, qué cosa me incomoda, qué cosa me pesa?».

· Entonces entra mucho de nosotros mismos. La vida, no sólo en sus pecados formales, «he hecho esto, me comporto mal...», sino más todavía, el ir a las raíces de lo que querría que no existiese.

· «Señor, siento en mí antipatías invencibles... que luego son causa de malhumor, imprecaciones, desprecios. Me gustaría que tú me curases. Señor, siento en mí de vez en cuando tentaciones que me arrastran; querría ser curado de la fuerza de estas tentaciones. Señor, siento en mí disgusto por las cosas que hago, siento en mí vagancia, malhumor, rechazo a la oración; siento en mí dudas que me preocupan...».

· Si no conseguimos en la confesión de vida expresar algunos de los más profundos sentimientos o emociones que nos pesan y que querríamos que no se diesen, encontramos también las raíces de nuestras culpas, es decir, nos conocemos por aquello que realmente somos: un manojo de deseos, un volcán de emociones y de sentimientos, algunos buenos, inmensamente buenos... otros tan malos que no pueden sino pesar negativamente. Resentimientos, amarguras, tensiones, gustos morbosos que no nos agradan, los ponemos ante Dios, diciendo: «Mira, soy pecador, Tú sólo me puedes salvar. Tú sólo me quitas los pecados».

Confesión de fe

· El tercer paso, la confesión de la fe, «confessio fidei». Nuestro esfuerzo no sirve de mucho. Hace falta que el propósito esté unido a un profundo acto de fe en la potencia resanadora y purificadora del Espíritu, en la misericordia infinita de Dios.

· La confesión no es sólo dejar los pecados, como se deja hecha una cuenta en un cuaderno. La confesión es dejar nuestro corazón en el Corazón de Cristo, para que lo cambie con su fuerza.

· La confesión de fe es decir al Señor: «Señor, sé que soy frágil, sé que soy débil, sé que puedo continuamente caer, pero Tú, por tu misericordia, cura mi fragilidad, custodia mi debilidad, concédeme ver cuáles son los propósitos que debo hacer para expresar mi buena voluntad de agradarte».

· De esta confesión nace la oración de arrepentimiento: «Señor, sé que lo que he hecho no es sólo daño a mí mismo, a mis hermanos, a las personas que he disgustado, instrumentalizado, sino también una ofensa hecha a Ti, Padre, que me has amado, me has llamado».

· Es un acto personal: «Padre, reconozco y no querría haberlo hecho nunca... Padre, he comprendido que...».

· Una confesión así concebida no nos aburrirá jamás, porque es siempre diversa; cada vez vemos surgir otras raíces negativas de nuestro ser: deseos ambiguos, intenciones equivocadas, sentimientos falsos.

· A la luz de la fuerza de la pascua de Cristo escuchamos la voz: «Tus pecados te son perdonados.. paz a vosotros... paz a esta casa... paz a tu espíritu...».

· En el sacramento de la Reconciliación ocurre una verdadera experiencia de Pascua: la capacidad de abrir los ojos y decir. «¡Es el Señor!».

La penitencia

· El sacramento de la Reconciliación prevé el momento así llamado de la “penitencia” o “satisfacción”. Se trata de aquellos gestos, oraciones, acciones que el sacerdote pide cumplir como signo, fruto y expresión de la conversión.

· Un modelo estupendo de “penitencia”, de gesto que manifiesta la conversión es lo que le ocurrió a Zaqueo después del encuentro con Jesús. Algo nuevo surge en su corazón que le mueve a cambiar de vida y corregir sus errores anteriores. (Lc 19, 1-10).

PARA  REFLEXIONAR Y REZAR PERSONALMENTE

La nueva acción de Dios en el mundo

El evento de la resurrección de Cristo

Al desgarrador grito de desamparo que salió de la boca de Jesús en la cruz –«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»–, grito que resume todas las situaciones de aflicción de la humanidad, responde, la noche del sábado santo y el día de Pascua, un gozoso grito de fe y esperanza: ¡Cristo ha resucitado!

Grito de fe, porque anuncia lo que para siempre ha sucedido en Cristo; de esperanza, porque anuncia lo que les espera a todos los hombres y mujeres de la tierra cuando lo vean resucitado en la plenitud de su gloria resplandeciente.

En efecto, la resurrección de Jesús no es como la de Lázaro (capítulo 11 del evangelio de Juan), que volvió por poco tiempo entre los suyos; es una nueva acción de Dios, que jamás seremos capaces de imaginarnos con nuestra mente y con nuestra fantasía, del mismo modo que no podemos imaginarnos la maravillosa realidad en la que Dios nos convertirá en el momento de nuestra muerte y de nuestra resurrección. Una acción de Dios sobre Jesús y sobre nosotros, de tal forma que la muerte ya no tendrá ningún poder.

La certeza de ese grito de gozo proclama que todo abismo de mal que hay en el mundo ha sido engullido por un abismo de bien, que toda muerte tiene ya su compensación de vida, que toda crisis tiene ya su superación y toda tristeza tiene ya su alegría.

Nuestra existencia humana tiende a empequeñecer las esperanzas, a reducirlas de día en día frente a las decepciones, y nuestra tristeza nos lleva a menudo a rechazar palabras de consuelo, porque no tenemos una idea exacta de la liberación que Jesús resucitado nos ha traído.

El Resucitado ha inaugurado verdaderamente un mundo nuevo, que se establece entre nosotros, puesto que la Pascua es una re‑creación, una nueva creación de la humanidad.

La resurrección de Jesús es un hecho histórico de significado cósmico, es el comienzo de la transformación global del mundo; es un acontecimiento que hace época porque transforma el sentido de la historia y señala su verdadera dirección. Un evento único y a la vez un evento que revela una espera constante y universal, grabado en el corazón de todo hombre y de toda mujer.

‑ Un evento único: jamás se ha producido semejante hecho de fe en la resurrección definitiva y gloriosa de un hombre cuya vida, muerte y sepultura hayan sido documentadas. En ninguna otra religión ha ocurrido, aunque haya habido unas premisas parecidas a las de la vida terrena de Jesús: jefes religiosos estimados por todos, doctrinas espirituales elevadas, etc. A lo largo de los siglos, han sido muchos los hombres de los que se hubiera que​rido experimentar que seguían viviendo. Pero sólo de Je​sús de Nazaret, los discípulos, y hasta los adversarios, han asegurado haberlo visto resucitado y han creído que Él vive ahora en la plenitud de la vida divina, al tiempo que permanece junto a nosotros con la fuerza de su Espíritu.

‑ Un evento extraordinario, pero que manifiesta una ley universal

Eso revela que la resurrección de Cristo responde a las intuiciones y esperanzas de un destino humano abierto al futuro, que satisface nuestro deseo de que la muerte no sea el final de la vida, de que la colocación de una losa no sea el último acto de nuestra existencia.

Esta secreta premonición, esta esperanza irrenunciable pertenece a la historia de los hombres, está en el corazón de todos y de cada uno; todo ser humano, independientemente de su fe religiosa, espera de algún modo perdurar más allá de la muerte y lo siente o bien como libre aceptación y confianza, o bien como libre rechazo, desconfianza y escepticismo. Pero el acto de confianza en nuestra supervivencia, aunque sea aceptado, no deja de ser una tensión hacia un porvenir desconocido; y cuando es negado nos hace encerrarnos en nosotros mismos, nos deja insatisfechos, casi desesperados.

Es el estallido histórico de la noticia de que Jesús ha resucitado y se ha aparecido a los suyos, lo que transforma las trémulas esperanzas humanas en una luz deslumbrante, permitiéndonos ver en Él la prenda de nuestra resurrección, la certeza en una vida que nunca se acabará. En el Resucitado es glorificado un fragmento de historia, de cosmos, como signo y comienzo del destino del género humano y del cosmos entero, del hombre y de la mujer llamados a formar el gran cuerpo de la humanidad resucitada en Cristo.

Por tanto, la resurrección de Jesús indica que la vida humana está salvada definitivamente, por obra de Dios y en su presencia.

Lo cierto es que en el nuevo horizonte que se perfila tras la resurrección de Cristo siguen existiendo el sufrimiento, la hostilidad, la fatiga, la violencia, las guerras, y uno se pregunta: ¿Dónde está ese cambio que supuestamente ha llevado a cabo el Resucitado? La respuesta es sencilla: la Pascua de Jesús no nos traslada automáticamente a un mundo de ensueño; nos llega al corazón para hacernos recorrer con alegría y esperanza ese camino de purificación y autenticidad, de revisión de nuestro comportamiento, que tiene como meta la certeza de una vida que ya no muere. La Pascua no nos devuelve a un mundo irreal, sino a una experiencia auténtica, a una vida de fe, esperanza y amor: una fe que es fuente de gozo y paz interior, una esperanza que es más fuerte que las decepciones, un amor que es más fuerte que todo egoísmo. El Resucitado está con nosotros y junto a él estamos en condiciones de vencer el mal con el bien, de sacar del mal el bien más grande. Ésta es la fuerza y novedad de la Pascua.

El relato de la resurrección de Jesús

Nadie fue testigo de la resurrección de Jesús; nadie estaba presente en el momento en que salió del sepulcro. El evangelista Marcos cuenta que Jesús, después de su muerte, fue sepultado en una tumba cavada en la roca. A esta tumba se acercan, pasado el sábado, unas mujeres que tienen la intención de embalsamar el cuerpo del Señor. Llegan al sepulcro a la salida del sol y con sorpresa observan que la gran piedra que estaba puesta a la entrada de la tumba ya había sido corrida. Entran y ven a un joven sentado a la derecha, vestido con una túnica blanca, que les dice: «No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el crucificado. Ha resucitado; no está aquí. Mirad el lugar donde lo pusieron. Ahora id a decir a sus discípulos y a Pedro: Él va delante de vosotros a Galilea; allí lo veréis, tal como os dijo» (Mc 16,6‑7).

Al igual que los otros evangelistas, Marcos se preocupa por citar los hechos y las palabras; no añade nada suyo. Sin embargo, se podría objetar: ¿Será verdad lo que ha dicho? ¿La resurrección de Jesús no será una leyenda?

Las apariciones del Resucitado

En realidad poseemos testimonios históricos irrefutables que atestiguan las apariciones de Jesús resucitado.

Los cuatro evangelios ‑Mateo, Marcos, Lucas y Juan describen los encuentros con el Resucitado precisamente para subrayar que Él vive todavía en medio de nosotros, que va a caminar con la humanidad por los siglos de los siglos,

Mateo narra el encuentro de Jesús con unas mujeres (28,9-10) y con los once apóstoles (28,16‑20); Marcos narra el encuentro con María Magdalena, con dos discípulos y con los once (16, 9-18); Lucas cita el encuentro de Jesús con los discípulos de Emaús y con los apóstoles (24,13-53); Juan, el encuentro con María Magdalena, con los apóstoles, con el incrédulo Tomás y con los discípulos junto al lago de Tiberíades (20,11‑29; 21,11‑23).

Lucas, en los Hechos de los Apóstoles, escribe que Jesús se apareció a los suyos durante cuarenta días, tiempo que pasó hablándoles del reino de Dios (1,1-8).

El documento más antiguo de la fe cristiana en la resurrección que poseemos es un pasaje de la 1ª carta de Pablo a los Corintios: «Os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras; que fue sepultado y resucitó al tercer día según las Escrituras; que se apareció a Pedro y luego a los doce. Después se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los que la mayor parte viven todavía, si bien algunos han muerto. Luego se apareció a Santiago, y más tarde a todos los apóstoles. Y después de todos se me apareció a mí» (15,3‑8).

Observamos que tres de los cuatro verbos atribuidos a Cristo, en el texto original griego aparecen conjugados en un tiempo que indica un hecho ocurrido en el pasado (murió, fue sepultado, se apareció),‑ en cambio, el cuarto ‑ha resucitado‑, en el texto griego tiene un tiempo que indica la permanencia de un acontecimiento que ocurrió en el pasado, pero cuyos efectos perduran.

Por tanto, Jesús no solamente ha resucitado, sino que vive aún hoy para nosotros y para el mundo entero. Podríamos decir que, si la resurrección es el momento culminante de la plenitud de la vida y del amor de Dios que se comunica a los hombres en Cristo Jesús, dicha plenitud sigue creciendo en la humanidad que en su camino acoge la gracia del Resucitado.

Y el Resucitado reconstruye toda una serie de relaciones: con personas concretas, con grupos, con la multitud, dando a todos la capacidad de vivir relaciones auténticas, de perdonar, de superar los conflictos en las familias, en la sociedad, en las naciones.

Vamos a analizar el episodio del encuentro de Jesús con María Magdalena.
«María.... se quedó allí, junto al sepulcro, llorando. Sin dejar de llorar, volvió a asomarse al sepulcro. Entonces vio dos ángeles, vestidos de blanco, sentados en el lugar donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Los ángeles le preguntaron: ''Mujer, ¿por qué lloras?". Ella contestó: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto". Dicho esto, se volvió hacia atrás y entonces vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció. Jesús le preguntó: ''Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién estás buscando?”. Ella, creyendo que era el jardinero, le contestó: ''Señor, si te lo has llevado tú, dime dónde lo has puesto y yo misma iré a recogerlo''. Entonces Jesús la llamó por su nombre: ''¡María!''. Ella se acercó a él y exclamó en arameo: ''¡Rabboni!” (que quiere decir Maestro). Jesús le dijo: "No me retengas más, porque todavía no he subido a mi Padre; anda, vete y diles a mis hermanos que voy a mi Padre, que es vuestro Padre; a mi Dios, que es vuestro Dios". María Magdalena se fue corriendo adonde estaban los discípulos y les anunció: "He visto al Señor". Y les contó lo que Jesús le había dicho» (Jn 20,11‑18).

‑ María Magdalena ha llegado al sepulcro de madrugada, ha visto con sorpresa la tumba vacía y se queda junto al sepulcro llorando porque su amigo y Maestro ha muerto; se conformaría con saber dónde lo han puesto.

Ella representa a una humanidad siempre en busca de un salvador, pero con una esperanza reprimida y estrecha, que no se atreve a más. Su búsqueda de Jesús sigue siendo muy humana: busca a Jesús entre los muertos, donde no está. Muchas veces también nosotros buscamos a Dios donde no está, a través de modelos de eficacia humana, de éxito, de poder, de satisfacciones fáciles.

La búsqueda de María Magdalena es también la imagen de una sociedad afligida y desorientada, que desea reflexionar, al menos un poco, para comprender las razones de sus males, para ver cuáles son los errores que ha cometido.

‑ Jesús no está irritado por la búsqueda errónea e imperfecta de la mujer porque sabe que en ella hay mucho amor y un profundo anhelo. Y, de pronto, María Magdalena ve con sus propios ojos a Aquel a quien no esperaba volver a ver, escucha una voz intensa que no esperaba volver a oír, y oye que la llaman por su nombre: «¡María!».

Es muy significativo el hecho de que Jesús no se revele a ella anunciándole el acontecimiento que le atañe a Él: «He resucitado, estoy vivo», sino pronunciando su nombre: «¡María!». Se trata de una revelación personal, existencial, que le transmite no solamente la certeza de que Cristo está vivo, sino la conciencia de ser conocida verdaderamente por Él, en toda su plenitud y dignidad. Cristo hace un llamamiento discreto a la libertad, expresado con el nombre, que es lo que mejor indica la interioridad de una persona.

Así es como Jesús quiere encontrarse con cada ser humano; acercándose, corrigiendo las búsquedas inciertas, confusas, torpes, revelando su amor y llamando a cada uno por su nombre. Cada uno de nosotros puede tener experiencia del Resucitado y descubrir sus signos, aunque le quede poca esperanza en el corazón y aunque por sus mejillas corran las lágrimas.

Es en nuestro interior donde podemos descubrir el amor de Dios; es dentro de nosotros mismos donde podemos sentirnos llamados y devueltos a nuestra identidad más profunda, a nuestra vocación de hijos de Dios.

Por eso, el evangelista Juan nos transmite que la primera criatura en descubrir los signos del Resucitado ha sido una mujer llena de sensibilidad, de cariño, de ternura. Una mujer llena de ese anhelo, de ese deseo de ir más allá de la muerte y de la finitud humana que experimenta toda persona cuando, por ejemplo, a lo largo de su vida, toma decisiones valientes y honradas, sin obtener de ellas la menor ventaja para la vida presente, al contrario, obteniendo pérdidas y a veces daño. Precisamente cuando realizamos estos actos ‑que sentimos la obligación de llevar a cabo, aunque no recibamos compensaciones humanas y aunque nadie nos obligue a ello ​estamos afirmando, al menos implícitamente, la existencia de algo que está más allá, que tal vez no sepamos expresar aún con palabras o conceptos religiosos y que, sin embargo, guía todas nuestras acciones honestas y desinteresadas y nos hace intuir que las cuentas que aquí abajo no nos cuadran, al final cuadrarán.

Esta fuerza interior y esta esperanza son un grito hacia el Resucitado, son la búsqueda realizada por María junto al sepulcro: su búsqueda confusa e incierta es preciosa, es la experiencia irrenunciable de una persona que ha llegado a un mínimo de autenticidad y honradez consigo misma y con la vida.

La fuerza interior y la esperanza son el antídoto que necesitamos contra la decadencia social, moral, civil y política, una decadencia que suele hacer añicos la unidad cultural y civil de todo un pueblo, que suele hacernos perder el sentido de las motivaciones para estar juntos y trabajar con la misma finalidad, en la misma dirección.

Para salir del círculo infernal de la degradación social y política hace falta que el corazón apesadumbrado, como el de María Magdalena que llora, sea movido por una esperanza grande y concreta, no ligada a las contingencias, a remedios de corto alcance respecto a los cuales somos ya demasiado escépticos.

Jesús, cuando se aparece a la mujer, nos invita a cambiar de mentalidad, a aceptar que el amor de Dios disipa el miedo, que la gracia perdona el pecado, que la iniciativa de Dios se anticipa a cualquier esfuerzo humano, y nos reanima y regenera interiormente.

‑ Podemos recordar otra aparición del Resucitado: el encuentro con dos discipulos.
«Aquel mismo día, dos de los discípulos se dirigían a una aldea llamada Emaús, que dista de Jerusalén unos once kilómetros. Iban hablando de todos estos sucesos. Mientras hablaban y se hacían preguntas, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos estaban ofuscados y no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: ''¿Qué conversación es la que lleváis por el camino?''. Ellos se detuvieron entristecidos, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: "¿Eres tú el único en Jerusalén que no sabe lo que ha pasado allí estos días?". Él les preguntó: "¿Qué ha pasado?”. Ellos contestaron: "Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo. ¿No sabes que los jefes de los sacerdotes y nuestras autoridades lo entregaron para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron? Nosotros esperábamos que él fuera el libertador de Israel. Y sin embargo, ya hace tres días que ocurrió esto. Bien es verdad que algunas de nuestras mujeres nos han sobresaltado, porque fueron temprano al sepulcro y no encontraron su cuerpo. Hablaban incluso de que se les habían aparecido unos ángeles que decían que está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y lo hallaron todo como las mujeres decían, pero a él no lo vieron».

Entonces Jesús les dijo: ''¡Qué torpes sois para comprender, y qué cerrados estáis para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era preciso que el Mesías sufriera todo esto para entrar en su gloria?”. Y empezando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que decían de él las Escrituras. Al llegar a la aldea adonde iban, Jesús hizo además de seguir adelante. Pero ellos le insistieron diciendo: ''Quédate con nosotros, porque es tarde y está anocheciendo''. Y entró para quedarse con ellos. Cuando estaba sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero Jesús desapareció de su lado. Y se dijeron unos a otros: ''¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?''» (Lc 24,13‑32).

En este relato podemos captar cuatro experiencias humanas fundamentales: el caminar, la hospitalidad, la fracción del pan, la apertura de los ojos.

‑ Todo se desarrolla a lo largo de un camino, es decir, durante la experiencia itinerante, yendo hacia algún lugar: «dos de los discípulos se dirigían a una aldea». El evangelista Lucas habla a menudo de Jesús como de «Aquel que hace camino», que está en camino. También el detalle de cuando Jesús hace la pregunta y los dos se detienen y después siguen caminando, revela que se le da mucha importancia a esta experiencia que puede representar la historia de cada hombre. La vida humana es dinámica, va hacia delante, tiende hacia algún lado y Dios viene al encuentro del hombre para acompañarle y caminar con él.

‑ La hospitalidad, la acogida, es otro símbolo primario y antiquísimo del hombre que consigue superar el instintivo temor hacia el caminante que llama a su puerta. Aquí está expresada con palabras maravillosas: «Quédate con nosotros», dicen los dos discípulos a Jesús, no te vayas, queremos estar contigo. Su inicial desconfianza hacia el forastero se va disipando hasta convertirse en fraternidad: ven a mi casa, sé mi invitado. La hospitalidad es uno de los pilares de las costumbres orientales, es el modo de ser hombres auténticos: saber acoger a cualquiera, sin irritarse nunca, preparándolo todo en seguida con alegría, es una obligación concreta del oriental. Y es un símbolo que nos cuestiona a nosotros, a los habitantes de nuestras grandes ciudades que a veces viven en el mismo edificio, en la misma escalera, y se ignoran durante años, no sienten la necesidad de estar juntos, de conocerse, de acogerse.

‑ También la fracción del pan tiene su simbología humana e histórica: «Cuando estaba sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio». La participación en el mismo pan es más que la hospitalidad; el hecho de compartir la mesa es lo que nos hacer verdaderamente hermanos, es como una ceremonia de alianza, de amistad: comparto contigo el pan que tengo. Lucas, cuando dice «partió el pan», está pensando en la Eucaristía; quiere subrayar que Jesús, ya resucitado y vivo, se entrega a los dos discípulos manifestándose en la caridad perfecta de la Eucaristía. Pero el compartir es, de hecho, un símbolo humano y por eso Jesús lo ha escogido como símbolo eucarístico, como signo del don de su vida al hombre.

‑ La apertura de los ojos contrasta con el cierre de los ojos: «sus ojos no eran capaces de reconocerlo», estaban ofuscados. También María Magdalena, en un principio, confundió a Jesús con el jardinero. ¿Cómo es que, conociendo tan bien su rostro, siendo sus discípulos fieles, no se daban cuenta de que era Jesús? Los ojos de María estaban ofuscados por las lágrimas, por el dolor, por la búsqueda equivocada; los de los discípulos de Emaús están ofuscados porque han perdido toda esperanza, porque no han comprendido las palabras de Dios contenidas en la Escritura. Entonces «se les abrieron los ojos y lo reconocieron».

El ser humano, inmenso en su aburrida cotidianidad, no ve las maravillas del amor de Dios que le rodean, no sabe interpretar correctamente la Escritura, teme que el Dios de Jesucristo, del que ha oído hablar, le impida ser feliz y vivir como él quiere. En cambio, cuando en su camino de fatigosa búsqueda abre los ojos, por la gracia del Resucitado, entonces descubre con estupor y alegría que Dios es su amigo y su Padre, que Jesús es su hermano, que la fe es la clave de una vida verdaderamente humana.

Los dos discípulos conocían las Escrituras, pero no habían entendido su significado más profundo. Jesús se lo explica: les explica el misterio del ser humano, de la historia, de los acontecimientos y las circunstancias; entonces su corazón empieza a arder: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos explicaba las Escrituras?». El fuego que quema produce una sacudida, una turbación interna, una fuerte emoción; es la experiencia que nace de la escucha verdadera de la Palabra de Dios. Ahora han comprendido que cada página de la Biblia, desde el primer libro hasta el último, contiene esa Palabra viva que es Jesús muerto y resucitado.

De ahí se deduce una enseñanza preciosa: es importante conocer la Escritura para descubrir el amor de Dios por el ser humano y su larga historia de amor por nosotros que se ha manifestado a lo largo de la historia de la salvación.

La aparición de Jesús a los dos discípulos nos recuerda en su conjunto que el hombre es un ser en camino y necesitado de un sentido; que en este camino está llamado a reconocer la Palabra de Dios que constantemente lo apremia y lo cuestiona sobre la dirección de su viaje para explicarle el sentido del mismo; que la libertad y la felicidad humanas consisten en acoger la Palabra, sin rechazarla, en abrir los ojos y el corazón al designio de Dios que se nos ha revelado plenamente en el misterio de su Hijo Jesús, muerto y resucitado por nosotros, vivo y operante en medio de nosotros.

El Resucitado crucificado y la eternidad en el tiempo histórico

El evento de la Pascua ‑que se renueva en cada celebración eucarística‑ exige a los cristianos que sean personas capaces de decirle a la humanidad: ¡No temas, mujer, no llores! Ahora sabes adónde conduce el camino de la vida, ahora sabes que tu Señor está contigo.

Sin embargo, no hay que olvidar que el Resucitado es para siempre el Crucificado y está ante el Padre como Aquel que por amor ha pasado por la pasión y la muerte de cruz. En efecto, el Resucitado, cuando se presentó a los apóstoles «les mostró las manos y el costado» traspasados, como leemos en el evangelio de Juan, capítulo 20,19‑29. Y presentándose de nuevo en medio de ellos ocho días después, dijo al apóstol Tomás, que en la primera aparición de Jesús no estaba presente y se negaba a creer que seguía vivo: «Acerca tu dedo y comprueba mis manos; acerca tu mano y métela en mi costado. Y no seas incrédulo, sino creyente».

Por tanto, el misterio pascual incluirá indisolublemente, para toda la eternidad, muerte y resurrección, porque Dios ha elegido esta forma de salvarnos, se ha manifestado amigo del ser humano mediante el amor crucificado del Hijo, se ha desnudado en el Hijo hecho pobre para que su amor por nosotros fuera creíble.

Por tanto, a la eterna pregunta del hombre ‑¿qué va a ser de mí después de la muerte?‑ la fe cristiana no se limita a contestar que todo continuará después del fin del mundo, que todo nos será devuelto; ésta sería una respuesta incompleta. La fe cristiana me asegura que la eternidad, la vida nueva, verdadera y definitiva ya ha llegado a mi experiencia con la Pascua de Cristo, que está siendo vivida por mí aquí y ahora en la indestructibilidad de los gestos que yo haga: gestos de fidelidad, de paz, de amor y perdón, de amistad, de honradez y libertad responsable. Son gestos en los que, dentro del tiempo, el hombre supera al tiempo alcanzando la eternidad, en la medida en que confíe en la vida y la eternidad del Crucificado Resucitado que ha vencido a la muerte.

La resurrección de Jesús no es sólo lo que nos espera después de la muerte; es un acontecimiento pascual actual, que se encarna día a día en el que cree y espera, en el que sufre y ama, en el que se deja guiar por la Palabra en su vida diaria para seguir a Jesús que, mediante su pasión y muerte, realiza el tránsito de este mundo al Padre.

Cada vez que tomamos valientemente una decisión buena, éticamente relevante, interiorizamos la eternidad gracias a la eternidad de Jesús que se ha hecho presente en medio de nosotros. Entonces podemos redimir la angustia del tiempo sabiendo que nuestros actos de entrega tienen un valor definitivo, depositado en la plenitud del cuerpo resucitado de Cristo.

Y también conseguimos, de algún modo, comprender el drama de comportamientos carentes de ética, porque también en ellos se encarna la irrevocabilidad. Pueden ser actos que el ser humano cometa por ligereza, por incons​ciencia, en cuyo caso son redimidos por las fatigas y los dolores que toda vida comporta. Pero pueden ser actos que impliquen a la persona en su totalidad, que la «fijen» en el mal, en el rechazo de Dios y de los hombres. De todas estas actitudes humanas negativas sólo nos salva​mos por el infinito poder del Crucificado Resucitado. Y aunque hubiera situaciones de rebelión permanente y obs​tinada hacia Dios, el Resucitado nos permite de todos mo​dos esperar, contra toda esperanza, que la misericordia divina es infinita.

Porque Dios es el Padre que nos ama primero, que se entrega a nosotros en Jesús por encima de toda expec​tativa y esperanza humanas, que nos perdona gratuita​mente; Dios es Aquel de quien todo procede, de quien todo depende, hacia quien todo tiende y a quien todo vuelve.

MONICIONES PARA LAS CELEBRACIONES

Jueves Santo: Misa verpertina de la Cena del Señor 

MONICIÓN DE ENTRADA

Es Jueves Santo. Día denso de amor y cercanía con Cristo. En él fluyen unidas tres realidades: *Entrega: Pan partido y sangre derramada. *Súplica: Amaos como Yo os he amado. *Hecho de vida: No os olvidéis de los pobres, ellos son “Eucaristía de Dios”: En la liturgia de hoy el amor surge sin pretenderlo. Jesús nos susurra y sugiere lo siguiente: Quiero quedarme con vosotros en el pan y en el vino. Hecho que se hará realidad en el momento de la consagración. Y aquí estoy dispuesto, de nuevo, para lavaros los pies, para quitar tanto polvo del camino y descansarlos de esas piedras que tantas heridas os han hecho. Vamos a celebrar la Eucaristía. Que no sea una más de vuestra vida. Vividla como única e irrepetible, ya que ésta no se repetirá jamás. 

MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS

1.- La primera lectura esta saca del Libro del Éxodo nos habla de las prescripciones que Moisés dio a los judíos para celebrar la Cena Pascual y donde se da especial importancia a la “Víctima sin mancha”. Y así Moisés profetiza sobre Jesús.

S.- El Salmo 115 es un cántico de alabanza para el Señor que nos ha salvado. Originariamente los judíos lo utilizaban como plegaria de acción de gracias por las enfermedades curadas. Nosotros hoy debemos esperar la curación de manos de Jesús que ha instituido la Eucaristía para nuestra salud eterna.

2.- El breve texto de la Carta de la Carta de San Pablo a los Corintios –que es nuestra segunda lectura—contiene el texto más antiguo sobre la institución de la Sagrada Eucaristía. Y sus palabras son hoy parte del rito de la Consagración. Importante texto que hemos de escuchar con especial atención y recogimiento.

3.- Jesús, según narra el Evangelio de Juan, en la escena del lavatorio de los pies lo que hace es ofrecer amor sin límite y quiere decirnos algo nuevo a nosotros que nos hemos reunido con Él para celebrar la pascua. “Mirad, yo no sólo vine para dar pan a los hambrientos, he venido a ser pan para todos; por eso quiero hacerme pan, para entrar en cada uno de vosotros a daros fuerza para que no os desborde lo que vendrá mañana. Al mundo de hoy todo esto le resulta difícil entenderlo, pero sólo éste es el verdadero amor. Para amar en serio hay que despreciar los puestos de honor, hay que doblar las rodillas para servir, hay que levantar las manos para dar. “Sabed que Yo os he amado hasta el extremo. Haced vosotros lo mismo”

Lectura de Postcomunión
HIMNO DE VÍSPERAS

Libra mis ojos de la muerte;

dales la luz que es su destino.

Yo, como el ciego del camino,

pido un milagro para verte.

 

Haz de esta piedra de mis manos

una herramienta constructiva;

cura su fiebre posesiva

y ábrela al bien de mis hermanos.

 

Que yo comprenda, Señor mío,

al que se queja y retrocede;

que el corazón no se me quede

desentendidamente frío.

Guarda mi fe del enemigo

(¡tantos me dicen que estás muerto!...)

Tú que conoces el desierto,

dame tu mano y ven conmigo.

(Diurnal. Liturgia de las Horas)
EXHORTACIÓN DE DESPEDIDA
El gran misterio salvador del género humano está punto de volver a ocurrir: nuestra redención por Jesús en la Cruz. Es tiempo de quietud y de meditación. Lo que hemos empezado aquí en el templo debemos continuarlo en casa. Es tiempo de oración, de estar junto al Señor Jesús y no abandonarle.

La oración de los fieles
PRIMERA

SEÑOR, DANOS SIEMPRE el PAN del Cielo 

Dios Padre Nuestro, antes de que tu Hijo diera su vida por nosotros en la cruz, nos dejó su cuerpo en la eucaristía. Es el alimento nuevo y que nos lleva hasta la vida eterna. Así nuestra oración en este día es:

R.- SEÑOR, DANOS SIEMPRE EL PAN DEL CIELO.

1. – Por el Papa, obispos y sacerdotes que en la comunión del pan compartido guíen a tu pueblo hasta la Casa del Padre.

OREMOS 

2. – Por los jefes de Estado y los que tienen en sus manos el gobierno de su pueblo para que sea su principal preocupación el pan y el bienestar de los hombres de la Tierra.

OREMOS

3. – Por los ministros extraordinarios de la eucaristía, para que su cercanía y servicio al Señor, les ayude en todos los instantes de su vida.

OREMOS 

4. – Por la tierra de Israel, para que la Paz que Jesús trajo, se instale definitivamente también en la tierra que pisaron sus pies.

OREMOS 

5. – Por aquellos que no tienen el pan necesario para su subsistencia, para que encuentren en nosotros una mano tendida a sus necesidades.

OREMOS

Seño Dios, que el cuerpo y sangre de tu Hijo, que hoy nos da, sean alimento y fuerza ante nuestras debilidades. 

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor que contigo vive y reina por los siglos de los siglos

Amen.

SEGUNDA

DANOS UN CORAZÓN, GRANDE PARA AMAR

Señor, venimos a entregarte nuestras carencias, Tú eres el único que puedes ayudarnos. Lo hacemos porque creemos en tu amor.

R. - DANOS UN CORAZÓN, GRANDE PARA AMAR.

1.- Por la Iglesia; para que no se canse de coger la jofaina, ceñirse la cintura y arrodillarse para lavar los pies a todos los hombres.

OREMOS.

2.- Por el Papa, los obispos, los sacerdotes; para que esa imagen de servidores que les dejó Jesús nos la enseñen con su ejemplo a todos los seguidores de Cristo.

OREMOS

3.- Por los que sólo buscan que les laven a ellos los pies; para que siempre encuentren a ese Cristo en la tierra, capaz de arrodillarse para ayudarles a disminuir su arrogancia.

OREMOS

4.- Por los que no nos dejamos lavar los pies porque creemos que estamos demasiado limpios.

OREMOS.

5.- Por todos los que rigen las naciones; para que no usen el poder para servirse de él sino para servir a los demás.

OREMOS.

6.- Por todos nosotros; para que no nos conformemos con hablar de amor, sino que lo demostremos con nuestras obras.

OREMOS.

Señor: Tú que desbordaste la capacidad humana cuando demostraste lo que era amar, ablanda nuestro corazón y hazlo sensible a las necesidades de los demás. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Eucaristía Jueves Santo

SALUDO

Dios nuestro Padre, que en Jesús nos manifiesta su amor entregado y servicial, y la fuerza del Espíritu para que le seamos siempre fieles, estén con todos nosotros.

ENTRADA

Reunidos alrededor del altar celebramos, hermanos, la Eucaristía, en este día santo. Jesús, reunido con sus amigos, nos entrega su propio Cuerpo y Sangre, uniendo para siempre este Memorial con el servicio a los humildes y con el amor fraterno. Ya no será posible separar el servicio del amor y de la Eucaristía. Y como somos dados a "espiritualizar e interpretar" palabras y signos, Jesús nos da una lección que a nadie le resulta incomprensible: despojado de su manto, arrodillado ante sus amigos, y ejerciendo como el más humilde de los esclavos, lava los pies de los suyos. Ahí está la clave, en el servicio. No queda ninguna duda: si el Maestro y Señor sirve a los suyos, también nosotros debemos servir a los demás.

Eucaristía, Amor Fraterno y Servicio: una misma realidad, la de un Dios que se parte y se reparte, un Dios que se abaja para hacernos a todos sus hijos queridos

ACTO PENITENCIAL

¡Cuántas veces los cristianos quisiéramos "brillar" por logros sólo humanos, y no por la entrega! Pidamos perdón de nuestra falta de entrega y de testimonio:

‑ Tú, entregado por nosotros para que todos tengamos una vida digna y auténtica. Señor, ten piedad.

‑ Tú, que sin hacer alarde de tu categoría te abajas para servir a todas las personas. Cristo, ten piedad.

‑ Tú, que nos amas hasta el extremo, enseñándonos a vivir con tu misma entrega. Señor, ten piedad.

Oración: Señor, Tú nos dices que seremos dichosos si vivimos en tu amor; por eso te pedimos ahora que perdones todo lo que nos aparta de Ti. Por Jesucristo nuestro Señor.

MONICIÓN AL GLORIA

Como sabemos, durante la Cuaresma no proclamábamos el Gloria, como signo de que era un tiempo penitencial. Pero hoy sí lo hacemos con alegría y gozo, sabiendo que la Gloria de nuestro Dios es la vida y la paz de las personas. Unidos decimos: Gloria a Dios…
LECTURA NARRATIVA

La pascua de los judíos celebraba la liberación de la esclavitud y mostraba la disposición del pueblo para caminar tras el Señor y ratificar su Alianza con él; y es un anticipo de la Pascua definitiva, la de Jesús, su paso de la muerte a la Vida.

Salmo responsorial  (Sal 115)

El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo.

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la copa de la salvación, invocando su nombre.

El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo.

Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava; rompiste mis cadenas.

El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo.

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo.

El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo.

LECTURA APOSTÓLICA

Pablo transmite lo que a su vez ha recibido: que Jesús, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y vino, signo de su Cuerpo y Sangre derramada, de la nueva y definitiva Alianza de Dios con los hombres. Cada vez que celebramos la Eucaristía hacemos presente este Memorial‑Entrega de Jesús.

LECTURA EVANGÉLICA

Jesús ama hasta el extremo de dar la vida. Estaban cenando y Jesús lava los pies de sus discípulos; una imagen bien plástica, invitación al servicio y a la entrega de quienes elijan ser sus seguidores; pero a veces, en vez de abajarnos y servir, nos servimos de quienes están por debajo.

MONICIÓN AL LAVATORIO DE LOS PIES

El amor se expresa en la entrega, en el abajamiento y en el servicio. Así nos lo enseño Jesús, nuestro Maestro; así tiene que ser también nuestra vida si queremos seguir a Jesús. Entre nosotros, puestos de pie, repetimos su mismo gesto, dándonos cuenta de su importancia y grandeza.

Viernes Santo: Celebración de la Pasión del Señor 
NOTA IMPORTANTE
La celebración se inicia en silencio con el sacerdote rostro en tierra. No es una celebración eucarística la del Viernes Santo. No es una misa. Por eso no hay moniciones de ningún tipo. Estamos ante la conmemoración de la muerte del Señor en la Cruz y su Enterramiento. 

Cuando en las iglesias se prepara el "Monumento" --un sagrario colocado fuera del altar y lleno de luces-- se "entierra" a Jesús Sacramentado a la espera de la Resurrección. San Ignacio de Loyola, en sus Ejercicios Espirituales habla de sentir tristeza y procurarla. Luego dirá en la Resurrección que habrá que pensar en la alegría y el gozo de ver al Señor triunfante..
Tiene razón sobre que debemos preparar nuestro corazón para este tiempo y sentir lo que queremos sentir que, sin duda, es una tristeza honda por la muerte del único que no debió morir. No fue así y el sacrificio de Cristo nos limpió a los supervivientes de todos los tiempos para que, sin pecado, busquemos la implantación del Reino. Se lee completa la Pasión según San Juan que es uno de los relatos más impresionantes del Nuevo Testamento con un sentido de la teología de la redención que deja el espíritu exhausto.
PARA LAS INTENCIONES DEL VIERNES SANTO

Proponemos aquí, para la oración universal del Viernes Santo, una actualización de las cinco últimas intenciones. Hay que tener en cuenta que no debe leerse el título que está en negrilla; y también que la oración no cambia, sino que se dice como en el misal.

VI. Por los judíos. Oremos también por el pueblo judío, el primero a quien Dios habló desde antiguo por los profetas. Para que el Señor acreciente en ellos el amor de su nombre y la fidelidad a la alianza que selló con sus padres; y de este modo sean, en todo lugar, portadores de paz y de espíritu de concordia.

VII. Por los que no creen en Cristo. Oremos también por los que no creen en Cristo: los musulmanes, los budistas, los hinduístas, los hombres y mujeres de todas las religiones. Para que, iluminados por el Espíritu Santo, encuentren también ellos el camino de la salvación.

VIII. Por los que no creen en Dios. Oremos también por los que no creen en Dios: por los que no lo conocen, y por los que, conociéndolo, no se sienten atraídos a la fe. Para que por la rectitud y sinceridad de su vida alcancen el premio de llegar a él.

IX. Por los gobernantes. Oremos también por los gobernantes de todas las naciones. Para que Dios nuestro Señor, según sus designios, los guíe en sus pensamientos y decisiones hacia la paz y libertad de todos los seres humanos; que trabajen decididamente al servicio de una vida más digna para toda persona, y se esfuercen por lograr que los países más pobres puedan salir de la situación injusta en que se encuentran.

X. Por los atribulados. Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para que libre al mundo de toda falsedad, del hambre y la miseria. Oremos por los que sufren los horrores de la guerra, de las dictaduras crueles, de la tortura, del terrorismo, y de toda violencia. Oremos también por los perseguidos y encarcelados, y por los que son tratados injustamente por los hombres. Oremos por las familias que están en situaciones difíciles, por los que no tienen trabajo, por los pobres. Y oremos por los que son víctimas del racismo, por los emigrantes y desterrados, por los que se encuentran solos, por los enfermos, los moribundos y todos los que sufren.
EXHORTACIÓN DE DESPEDIDA

LAS SIETE PALABRAS

En todas las lecturas de Semana Santa es el sacerdote quien lee las palabras de Jesús. 

Sugerimos, si no ha habido otra recitación de la Siete Palabras antes, que se utilicen como exhortación de despedida.

-Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.

-En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso

-Mujer, he ahí a tu hijo. He ahí a tu madre

-¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has desamparado?

-Tengo sed

-Todo está consumado

-Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu

 
Vigilia Pascual

La Vigilia Pascual se inicia con la iglesia totalmente a oscuras. Se ha bendecido y encendido el Cirio Pascual fuera del templo. Y los fieles entran en procesión con las velas encendidas con fuego santo procedente del Cirio. No hay pues monición de entrada. De todos modos antes de iniciarse la celebración litúrgica puede leerse a los fieles que esperan el comienzo de la celebración una monición previa para mejor comprender la ceremonia.
MONICIÓN PREVIA

La Vigilia Pascual es una de las ceremonias más hermosas que celebra la Iglesia Católica. Es una fiesta nocturna de luces y de cantos. En la antigüedad era el momento en el que se recibía a los catecúmenos y se los bautizaba. Ahora también es el día indicado para bautizar a nuevos hermanos. Vamos a salir fuera del templo para bendecir el fuego pascual y de ahí prender y bendecid el Cirio Pascual. Con el entraremos en la iglesia totalmente apagada. Cuando el sacerdote con el Cirio llegue al altar se encenderán todas las luces e iniciaremos el desarrollo de la Vigilia.

La oración de los fieles


Nota importante.- El conjunto, muy denso, de la liturgia de la Vigilia Pascual no contempla, especialmente, una sola oración de los fieles ya que hay varios documentos responsoriales, sobre todo en la amplia liturgia bautismal. De todos modos consignamos la presente que, además, puede ser utilizada por la mañana en la Misa del Día.
DANOS, SEÑOR, TU ALEGRÍA

Esta noche, hemos contemplado su victoria. El alma antes entristecida se nos rebosa de la alegría de la resurrección. Pedimos a Dios Padre que esa alegría, la verdadera Alegría, nos acompañe siempre. Respondemos diciendo:

R.- DANOS, SEÑOR, TU ALEGRÍA.

1. – Por el Papa, obispos y sacerdotes para que sigan siendo constantes en la alegría de la predicación de Cristo resucitado.

OREMOS 

2. – Por los dirigentes de las naciones para que su principal objetivo sea la construcción de tu Reino de Paz y Justicia.

OREMOS

3. – Por todos los habitantes del planeta, para que reciban y acojan la alegría de Cristo resucitado.

OREMOS 

4.- Por los que van a recibir esta noche el bautismo y todos aquellos que recibirán algún sacramento en los próximos meses, para que sean estímulo para trabajar en el Reino.

4. – Por los que se alejaron del camino, para que la alegría que experimentaron junto a ti les haga retornar a la casa del Padre.

OREMOS 

5. – Por los desamparados y los que viven en la necesidad para que encuentren en nosotros una mano que les atienda y una sonrisa que les conforte.

OREMOS 

6. – Por los que celebramos la alegría de tu resurrección, para que nuestra vida refleje lo que hoy hemos visto.

OREMOS

Señor, que la visión del sepulcro vacío remueva nuestro interior y lo dirija hacia la alegría de la resurrección. Y que esta alegría inunde cada uno de los días de nuestra vida. 

Por Jesucristo Nuestro Señor 

Amen.

Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor

MONICIÓN DE ENTRADA

No busquéis entre los muertos al que vive. ¡Dios lo ha resucitado! Ya llega nuestra alegría, es tiempo de resucitar, de salir de la noche, de liberarnos de tantas esclavitudes como nos oprimen. Todos tenemos que resucitar de muchas cosas pero siempre lo hacemos con cautela, con conformismo. La Resurrección de Cristo nos dice que ya todo es esperanza. Aceptemos de verdad el anuncio de la Pascua, que da paso a ese rayo de luz que trae la buena noticia, y sobre todo pidamos a Jesús Resucitado que nos ayude a remover la losa que paraliza tu alma y te libere del peso que aplasta tu corazón. ¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya!.

MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS

1.- La primera lectura, del Libro de los Hechos de los Apóstoles, nos muestra –ya— a Pedro lleno del Espíritu Santo y narrando ante el pueblo la vida de Jesús. Es útil este texto para este día de la Resurrección del Señor, donde se hace mas presente, entre nosotros, la presencia del Espíritu, como le ocurrió a San Pedro.

S.- El Salmo 117 era utilizado por los judíos contemporáneos de Jesús como himno procesional y hacia referencia al triunfo de los Macabeos y la restauración del culto a Dios en el Templo. Para nosotros es un cántico solemne de acción de Gracias al Padre por la Resurrección de su Hijo.

2.- La resurrección de Jesús termina con la muerte y si creemos esto nosotros algún día resucitaremos. Y, sin embargo, va a ser así. Toda la doctrina de Pablo se basa en la resurrección y el cambio futuro de nuestra condición humana. Y así se explica en la segunda lectura procedente de la Carta de San Pablo a los Colosenses. 

Secuencia.- Vamos a escucha la secuencia de la Misa de Pascua es un bellísimo himno muy antiguo en el que se narra con pocas palabras todo el misterio de la Resurrección y de la salvación del género humano.

3.- Después de la resurrección Jesús cambiará de aspecto y ni siquiera María Magdalena le reconoce, tal como narra el Evangelio de San Juan. Y se va a cumplir en él lo que el mismo Jesús, una vez, cuando ciertos saduceos quieren tenderle una trampa hablan de esa mujer cuyos maridos van muriendo sucesivamente. Él alude a la naturaleza de ese cuerpo glorificado al equiparar a los que viven en la gloria con la naturaleza de los ángeles. El fue en primer en recibir el cuerpo glorificado. Después le seguiremos todos nosotros.

EXHORTACIÓN DE DESPEDIDA

¡Que nuestra alegría llegue a todos! ¡Que el mundo entero sepa que el Señor Jesús ha resucitado! Que en las calles y las plazas se sepa que Dios ha resucitado a Jesús y que estamos felices. Y amémonos unos a otros como el Señor nos lo ha pedido. Que esto se sepa también en todos los lugares. Alegría hermanos, alegría. ¡Feliz Pascua!
LECTURAS DE LAS CELEBRACIONES

Jueves  Santo
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Primera lectura (Éxodo 12,1-8.11-14)tc "2.1. Primera lectura (Éxodo 12,1-8.11-14)"
El Señor dijo a Moisés y Aarón en tierra de Egipto:

Este mes será para vosotros el mes más importante de todos, será  el primer mes del año. Decid a toda la 
asamblea de Israel:


Que el día décimo de este mes se procure cada uno un cordero por familia, uno por casa. Si la familia es demasiado pequeña para comerlo entero, que invite a cenar en su casa a un vecino más próximo, según el número de personas y la porción de cordero que cada cual pueda comer.


Será animal sin defecto, macho, de un año; podrá ser cordero o cabrito. Lo guardaréis hasta el día catorce del mes y toda la comunidad de Israel lo sacrificará al atardecer.


Luego untarán con la sangre las jambas y el dintel de la puerta de las casas en que vayan a comerlo. Lo comerán esa noche asado al fuego, con panes ácimos y hierbas amargas.


Y lo comeréis así: la cintura ceñida, los pies calzados, bastón en mano y a toda prisa, porque es la pascua del Señor.

Esa noche pasaré yo por el país de Egipto y mataré a todos sus primogénitos, tanto de hombres como de animales. Así ejecutaré mi sentencia contra todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor.


La sangre servirá de señal en las casas donde estéis; al ver yo la sangre, pasaré de largo y, cuando yo castigue a Egipto, la plaga exterminadora no os alcanzará.


Este día será memorable para vosotros y lo celebraréis como fiesta del Señor, institución perpetua para todas las generaciones.


Ese día será memorable para vosotros y lo celebraréis como fiesta del Señor, institución perpetua para todas las generaciones.

Segunda lectura (1 Corintios 11,23-26)tc "2.2.Segunda lectura (1 Corintios 11,23-26)"
Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los Corintios:


Hermanos:


Del Señor recibí la tradición que os he transmitido, a saber, que Jesús, el Señor, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, después de dar gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo entregado por vosotros; haced esto en memoria mía». Igualmente, después de cenar, tomó el cáliz y dijo: «Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; cuantas veces bebáis de él, hacedlo en memoria mía». Así pues, siempre que coméis de este pan y bebéis de este cáliz, anunciáis la muerte del Señor hasta que él venga.

Evangelio (Juan 13,1-15)tc "2.3. Evangelio (Juan 13,1-15)"
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Era la víspera de la fiesta de la Pascua. Jesús sabía que le había llegado la hora de dejar este mundo para ir al Padre. Y Él, que había amado a los suyos, que estaban en el mundo, llevó su amor hasta el fin.


Estaban cenando y ya el diablo había metido en la cabeza a Judas Iscariote, hijo de Simón, la idea de traicionar a Jesús. Entonces Jesús, sabiendo que el padre le había entregado todo, y que de Dios había venido y a Dios volvía, se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la ciñó a la cintura. Después echó agua en una palangana y comenzó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura. Cuando llegó a Simón Pedro, éste se resistió:


Jesús le contestó:


- Lo que estoy haciendo, tú no lo puedes comprender ahora; lo comprenderás después.


Pedro insistió:


- Jamás permitiré que me laves los pies.


Entonces Jesús le respondió:


- Si no te lavo los pies, no podrás contarte entre los míos.


Simón Pedro reaccionó así:


- Señor, no sólo los pies; lávame también las manos y la cabeza.


Entonces dijo Jesús:


- El que se ha bañado sólo necesita lavarse los pies, porque está completamente limpio; y vosotros estáis limpios, aunque no todos.


Sabía muy bien Jesús quién lo iba a entregar; por eso dijo: «Vosotros estáis limpios, aunque no todos».


Después de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a sentarse a la mesa y dijo a sus discípulos:


- ¿Comprendéis lo que acabo de hacer con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y tenéis razón, porque efectivamente lo soy. Pues bien, si yo, que soy el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, vosotros debéis hacer lo mismo unos con otros. os he dado ejemplo, para que hagáis lo que yo he hecho con vosotros.
Viernes Santo
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 Primera lectura (Isaías 52,13‑53,12)tc "2.1. Primera lectura (Isaías 52,13‑53,12)"

Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía aspecto humano; así asombrará a muchos pueblos: ante Él los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable y contemplar algo inaudito.


¿Quién creyó nuestro anuncio? ¿A quién se reveló el brazo del Señor? Creció en su presencia como un brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza.

[image: image13.wmf]Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado por los hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros; despreciado y desestimado. Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestro dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado, traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable vino sobre él, sus cicatrices nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca; como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca.


Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron. ¿Quién meditó en su destino?

Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura con los malhechores; porque murió con los malvados, aunque no había cometido crímenes, ni hubo engaño en su boca. El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento.

Cuando entregue su vida como expiación, verá su descendencia, prolongará sus años; lo que el Señor quiere prosperará por sus manos. A causa de los trabajos de su alma, verá y se hartará; con lo aprendido, mi Siervo justificará a muchos, cargando con los crímenes de ellos. Por eso le daré una parte entre los grandes, con los poderosos tendrá parte de los despojos; porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los pecadores, y él tomó el pecado de muchos e intercedió por los pecadores.

Segunda lectura (Hebreos 4,14‑16; 5,7‑9)tc "2.2. Segunda lectura (Hebreos 4,14‑16; 5,7‑9)"

¡Queridos amigos!:


En Cristo tenemos las razones y los motivos suficientes para mantener firme y segura nuestra fe, porque Él es el Hijo de Dios resucitado. Además comprende y conoce mejor que nadie nuestras necesidades, dificultades y errores, porque Él mismo vivió situaciones parecidas, al hacerse igual a nosotros, menos en el pecado. Por otra parte, como Cristo es nuestro abogado, nada debemos temer. Podremos estar seguros de que obtendremos el perdón de todos nuestros pecados, por muchos que éstos sean. Ya, durante su vida, pidió al Padre, con insistencia, pero con sencillez, que le librara de la muerte; sin embargo, supo anteponer a su propia voluntad, la voluntad de su Padre Dios. Fue obediente hasta el extremo. Murió por nosotros y su muerte es causa de salvación para todos los que creen en Él

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Juan

C. En aquel tiempo, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas entonces, tomando la patrulla y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo:

†. «¿A quién buscáis?»

C. Le contestaron:

S. «A Jesús, el Nazareno».

C. Les dijo Jesús:

†. «Yo soy».

C. Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles: «Yo soy», retrocedieron y cayeron a tierra. Les preguntó otra vez:

†. «¿A quién buscáis?»

C. Ellos dijeron:

S. «A Jesús, el Nazareno».

C. Jesús contestó:

†. «Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos».

C. Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido a ninguno de los que me diste».

Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro:

†. «Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo voy a beber?»

C. La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año; era Caifás el que había dado a los judíos este consejo: «Conviene que muera un solo hombre por el pueblo».

Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este discípulo era conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera a la puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo entrar a Pedro. La criada que hacía de portera dijo entonces a Pedro:

S. «¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?»

C. Él dijo:

S. No soy yo».

C. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la doctrina. Jesús le contestó:

†. «Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado continuamente en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho yo».

C. Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a Jesús, diciendo:

S. «Así contestas al sumo sacerdote?»

C. Jesús respondió:

†. «Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?»

C. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote. Simón Pedro estaba en pie, calentándose, y le dijeron:

S. «¿No eres tú también de sus discípulos?»

C. Él lo negó, diciendo:

S. «No lo soy».

C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le había cortado la oreja, le dijo:

S. «¿No te he visto yo con él en el huerto?»

C. Pedro volvió a negar, y enseguida cantó un gallo. Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era el amanecer, y ellos no entraron en el pretorio para no incurrir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió Pilato afuera, adonde estaban ellos, y dijo:

S. «¿Qué acusación presentáis contra este hombre?»

C. Le contestaron:

S. «Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos».

C. Pilato les dijo:

S. «Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley».

C. Los judíos le dijeron:

S. «No estamos autorizados para dar muerte a nadie».

C. Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo​

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?»

C. Jesús le contestó:

†. «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?»

C. Pilato replicó:

S. «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?»

C. Jesús le contestó:

†. «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí».

C. Pilato le dijo:

S. «Conque ¿tú eres rey?»

C. Jesús le contestó:

†. «Tú lo dices: soy rey. Yo para eso he nacido y para esto he venido al mundo: para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz».

C. Pilato le dijo:

S. «Y ¿qué es la verdad?»

C. Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo:

S. «Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pascua ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?»

C. Volvieron a gritar:

S. «A ése no, a Barrabas».

C. El tal Barrabás era un bandido. Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a él, le decían:

S. «¡Salve, rey de los judíos!»

C. Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo:

S. «Mirad, os lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro en él ninguna culpa».

C. Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. Pilato les dijo:

S. «Aquí lo tenéis».

C. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron :

S. «¡Crucifícalo, crucifícalo!»

C. Pilato les dijo:

S. «Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en él».

C. Los judíos le contestaron:

S. «Nosotros tenemos una ley, y según esta ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo de Dios».

C. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más y, entrando otra vez en el pretorio, dijo a Jesús:

S. «¿De dónde eres tú?»

C. Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo:

S. «¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para crucificarte?»

C. Jesús le contestó:

†. «No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor».

C. Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban:

S. «Si sueltas a ése, no eres amigo del Cesar. Todo el que se declara rey está contra el Cesar».

C. Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo sentó en el tribunal, en el sitio que llaman «el Enlosado» (en hebreo Gábbata). Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia el mediodía. Y dijo Pilato a los judíos:

S. «Aquí tenéis a vuestro rey».

C. Ellos gritaron:

S. «¡Fuera, fuera; crucifícalo!»

C. Pilato les dijo:

S. «¿A vuestro rey voy a crucificar?

C. Contestaron los sumos sacerdotes:

S. «No tenemos más rey que al Cesar».

C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera» (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos». Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús, y estaba escrito en hebreo, latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato:

S. «No escribas: "El rey de los judíos", sino: "Éste ha dicho: Soy el rey de los judíos"».

C. Pilato les contestó:

S. «Lo escrito, escrito está».

C. Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa e hicieron cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron:

S. «No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quién le toca».

C. Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túnica». Esto hicieron los soldados. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre, y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre:

†. «Mujer, ahí tienes a tu madre».

C. Luego, dijo al discípulo:

†. «Ahí tienes a tu madre».

C. Y, desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera la Escritura dijo:

†. «Tengo sed».

C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo:

†. «Está cumplido».

C. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al que atravesaron».

Después de esto José de Arimatea, que era discípulo clandestino de Jesús por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y áloe.

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y, como para los judíos era el día de la Preparación y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.

Sábado Santo

Lectura (Éxodo 14,15-15,1)tc "2.2. Segunda Lectura (Éxodo 14,15-15,1)"
Lectura del libro del Éxodo:


En aquellos días, dijo el Señor a Moisés:


— ¿Por qué sigues clamando amó? Di a los israelitas que se pongan en marcha. Y tú, alza tu cayado, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los israelitas entren en medio del mar a pie enjuto. Que te voy a endurecer el corazón de los egipcios para que os persigan, y me cubriré de gloria a costa del Faraón y de todo su ejército, de sus carros y de los guerreros. Sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando me haya cubierto de gloria a costa del Faraón, de sus carros y de los guerreros.


Se puso en marcha el ángel del Señor, que iba al frente del ejército de Israel, y pasó a retaguardia. También la columna de nube de delante se desplazó de allí y se colocó detrás, poniéndose entre el campamento de los egipcios y el campamento de los israelitas. La nube era tenebrosa y pasó toda la noche sin que los ejércitos pudieran trabar contacto. Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo soplar durante toda la noche un fuerte viento del Este que secó el mar y se dividieron las aguas, Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto, mientras que las aguas formaban muralla a derecha e izquierda. Los egipcios se lanzaron en su persecución, entrando tras ellos en medio del mar, todos los caballos del Faraón y los carros con sus guerreros.


Mientras velaban al amanecer, miró el Señor al campamento egipcio desde la columna de fuego de nube y sembró el pánico en el campamento egipcio. Trabó las ruedas de sus carros y las hizo avanzar pesadamente. Y dijo Egipto:


— Huyamos de Israel, pues el Señor lucha en su favor contra Egipto.


Dijo Moisés:


— Extiende tu mano sobre el mar y vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes.


Y extendió Moisés su mano sobre el mar, y al amanecer volvía el mar a su curso de siempre. Los egipcios huyendo iban a su encuentro y el Señor derribó a los egipcios en medio del mar.


Y volvieron las aguas y cubrieron los carros, los jinetes y todo el ejército del Faraón, que lo había seguido por el mar. Ni uno solo se salvó.

Pero los hijos de Israel caminaban por los seco en medio del mar, las aguas les hacían muralla a derecha e izquierda.


Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Israel vio la mano grande del Señor obrando contra los egipcios, y el pueblo temió al Señor y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo.


Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron un cántico al Señor.

tc "Canto."
lectura (Isaías 55, 1-11)tc "2.3. Tercera lectura (Isaías 55, 1-11)"
Lectura del Profeta Isaías:

Esto dice el Señor:

Oíd, sedientos todos,

acudid a por agua,

también los que no tenéis dinero:

venid, comprad trigo, comed sin pagar

vino y leche de balde.

¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta

y el salario en lo que no da hartura?

Escuchadme atentos y comeréis bien,

saborearéis platos sustanciosos.

Inclinad el oído, venid a mí:

escuchadme y viviréis.

Sellaré con vosotros mi alianza perpetua,

la promesa que aseguré a David:

a él lo hice mi testigo para los pueblos,

caudillo y soberano de naciones;

tú llamarás a un pueblo desconocido,

un pueblo que no te conocía correrá hacia ti;

por el Señor, tu Dios,

por el Santo de Israel que te honra.

Buscad al Señor mientras se le encuentra,

invocadlo mientras está cerca;

que el malvado abandone su camino,

y el criminal sus planes;

que regrese al Señor, y él tendrá piedad,

a nuestro Dios, que es rico en perdón.

Mis planes no son vuestros planes,

vuestros caminos no son mis caminos

—oráculo del Señor—.

Como el cielo es más alto que la tierra,

mis caminos son más altos que los vuestros,

mis planes, que vuestros planes.

Como bajan la lluvia y al nieve desde el cielo,

y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,

de fecundarla y hacerla germinar,

para que dé semilla al sembrador

y pan al que come;

así será mi Palabra, que sale de mi boca:

no volverá a mí vacía, 

sino que hará mi voluntad,

y cumplirá mi encargo.

lectura (Romanos 5, 3-11)tc "2.4. Cuarta lectura (Romanos 5, 3-11)"
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos

Hermanos:

Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo, fuimos incorporados a su muerte.

Por el bautismo fuimos sepultados con Él en la muerte, para que, así como Cristo fue despertado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva.

Porque, si nuestra existencia está unida a Él en una muerte como la suya, lo estará también en una resurrección como la suya.

Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, quedando destruida nuestra personalidad de pecadores y nosotros de la esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado.

Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con Él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre Él. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios.

Lo mismo vosotros: consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor Nuestro.

Evangelio (Marcos 16, 1-8)tc "2.5. Lectura del Evangelio (Marcos 16, 1-8)"
[image: image14.wmf]Lectura del Santo Evangelio según San Marcos:


Cuando pasó el sábado, María Magdalena, María, madre de Santiago, y Salomé compraron aromas y perfumes para embalsamar el cuerpo. El primer día de la semana, muy temprano, llegaron al sepulcro, apenas salido el sol, y se decían unas a otras: «¿Quién nos removerá la piedra del sepulcro?» Pero, al mirar, vieron que la piedra había sido corrida, y eso que era muy grande.


Entraron en el sepulcro, vieron a un joven sentado al lado derecho, vestido enteramente de blanco, y se asustaron. Pero él les dijo: «No os asustéis. Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado. Ha resucitado, no está aquí, ved el lugar donde lo pusieron. Ahora id a decir a Pedro y a los otros discípulos que Jesús irá delante de ellos a Galilea; allí lo verán, como él les dijo».


Entonces las mujeres salieron corriendo del sepulcro. Estaban asustadas y no dijeron nada a nadie, de tanto miedo que tenían.

Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor
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PRIMERA LECTURA

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 10, 34 a.37-43

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 

—Vosotros conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigo de todo o que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a nosotros, que hemos comidos y bebido con él después de la resurrección. Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL (SALMO 117)
R.- ESTE ES EL DÍO QUE ACTUÓ EL SEÑOR: SEA NUESTRA ALEGRÍA Y NUESTRO GOZO 
(O, ALELUYA)
Sea nuestra alegría y nuestro gozo.

Dad gracias al Señor porque es bueno,

porque es eterna su misericordia.

Diga la casa de Israel:

eterna es su misericordia. R.-
 

La diestra del Señor es poderosa,

la diestra del Señor es excelsa.

No he de morir, viviré

para contar las hazañas del Señor. R.-
 

La piedra que desecharon los arquitectos,

es ahora la piedra angular.

Es el Señor quien lo ha hecho,

ha sido un milagro patente. R.-
SEGUNDA LECTURA 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS COLOSENSES 3, 1-4
Hermanos:

Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza

a gloria de la Víctima propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte en singular batalla

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

 

¿Qué has visto de camino, María, en la mañana?

A mi Señor glorioso, la tumba abandonada, 

los ángeles testigos, sudarios y mortaja.

¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza!

 

Venid a Galilea, allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos la gloria de la Pascua.

Primicia de los muertos, sabemos por tu gracia

que estás resucitado; la muerte en ti no manda. 

Rey vencedor, apiádate de la miseria humana

y da a tus fieles parte en tu victoria sana.

Amén. Aleluya.

ALELUYA 1 Cor 5, 7-8

Ha sido inmolada nuestra Víctima Pascual: Cristo. Así, pues, celebremos la Pascua.

EVANGELIO
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LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 20, 1-9 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue a donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien quería Jesús, y le dijo:

—Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que Él había de resucitar de entre los muertos.

Palabra del Señor

CELEBRACIONES ESPECIALES: 
HORA SANTA

JUEVES SANTO: HORA SANTA DEL AÑO EUCARISTICO

1. INTRODUCCION

Buenas noches, Señor; Como hace casi dos mil años con los Apóstoles, con la misma intensidad y fuerza, después de haber compartido contigo la eucaristía, que es tu presencia misteriosa, real e íntima en el pan y el vino, venimos a acompañarte cuando se hace noche en tu alma.

Has querido culminar con el gran regalo de la Eucaristía, hoy Jueves Santo, tu paso entre nosotros. Arropados por este ambiente de oración y de silencio, quisiéramos entender y comprender –más y mejor- el significado y el valor de tu vida, la razón y el secreto de tu fortaleza para subir a la cruz.

Todavía sigue resonando en el interior de cada uno de nosotros el “tomad y comed” “tomad y bebed”. Han sido palabras que nos han sobrecogido, cuando las escuchábamos, en la mesa fraternal que nos presidías en este atardecer.

Haz, Señor, que tu presencia eucarística –en las horas de pasión y de gloria, de sufrimiento y de muerte- sean para nuestra vida cristiana, instrumento y llamada a la caridad y a la unidad.

Aún todavía en este momento, nuestros pies limpios, brillantes y secos, con el gesto de tu inclinación y humillación con el que nos has sorprendido hace unas horas, siguen recordándonos que no hay mayor grandeza ni mejor carné de identidad, para el que te sigue, sino el servir hasta caer en tierra aunque muchos no entiendan este lenguaje.

En estos instantes, aquí y teniendo en el horizonte el Gólgota, seguimos reteniendo en la retina de nuestros ojos, tu rostro besando nuestros pies, tus manos troceando el pan recién amasado y bendiciendo el vino. ¡Gracias, Señor!

Permítenos, en estos momentos de soledad y de prueba, acompañarte y fundirnos a ti en la oración en Getsemaní que –por todos nosotros- diriges desde tu corazón sacerdotal al Padre.

Déjanos, Jesús, en este lugar adornado con flores e iluminado con las lámparas de nuestra fe, y oscurecido por nuestros miedos y traiciones, escuchar y meditar tus palabras que son tan necesarias para nuestro momento presente, cuanto más grande es nuestra debilidad para soportar la cruz que salta a nuestro camino.

¡Permítenos estar, contemplar, disfrutar, sentir y vivir esta hora, en tus horas sufrientes y redentoras!

Canto: AL ATARDECER DE LA VIDA, ME EXAMINARÁN DEL AMOR (estribillo)
Lector: Nos preguntarán si nuestro amor estuvo a la misma altura del que Cristo levantó o si nos quedamos en el nuestro; humano, interesado y limitado.

Canto: AL ATARDECER DE LA VIDA
Lector: Nos abrirán aquellas páginas que supimos escribir con la tinta de la generosidad o, ensuciar, con aquellos borrones que empañaron e hicieron mediocre nuestra vida. “Amaos como yo os he amado”.

Canto: AL ATARDECER DE LA VIDA
Lector: Dios, rebobinará la película de nuestros años, para que observemos las veces que levantamos el cáliz de Cristo, lleno de su sangre, pero con nuestro corazón vacío de sentimientos.

Canto: AL ATARDECER DE LA VIDA…
Lector: Jesús, acercándonos al rostro del Padre, nos interpelará por los banquetes eucarísticos en los que –tal vez- le comimos abundantemente en el pan, pero no lo comulgamos con nuestra propia historia y en la justicia con los hermanos.

Canto: AL ATARDECER DE LA VIDA….
Lector: Una voz llegará hasta nuestros oídos, y ante la presencia del que todo lo dio por el hombre, nos recordará si sus Palabras sólo fueron esterilizadas en nuestro camino o, si nuestros senderos, estuvieron marcados, sellados, complementados y alimentados por las buenas obras.

Canto: AL ATARDECER DE LA VIDA...
(Silencio)
2. -ACCION DE GRACIAS

(Un lector va desgranando las diversas oraciones y la asamblea, despacio, las va repitiendo. A la vez, como gesto, se irá acercando hasta el lugar donde está reservado el Señor los diversos símbolos que se proponen. Pueden ser añadidos otros o ser suprimidos algunos según las características de los asistentes, comunidad, oración, etc.)

-- Gracias, Señor, por tu Palabra que nos invita a vivir con la fuerza del Espíritu. R/
(Se ofrece una Biblia y se abre dejándola en un lugar visible y mirando a la asamblea)
--Gracias, Señor, por perdonarme y no llevar cuenta de mis pecados. R/
(Se trae, como signo de conversión, un plato con ceniza)
--Gracias, Señor, por haberme lavado los pies y el corazón. R/
(Se acerca un lavatorio junto con una toalla)
--Gracias, Señor, por tu grito en favor de los hermanos. R/
(Se acerca un corazón de tamaño grande con la palabra “AMOR”)
--Gracias, Señor, por haberte quedado real y misterioso en la Eucaristía. R/
(se presenta una hogaza de pan y una jarra de cristal con vino)
--Gracias, Señor, por los sacerdotes que actualizan tu presencia en el altar. R/
(se pone, alrededor del pan y del vino, una estola)
--Gracias, Señor, por la oración que nos mantiene unidos a Ti. R/
(Se presenta un cirio, un teléfono, rosario, manos abiertas, candil, etc.)
 

3. MEDITANDO SU PALABRA

Evangelio de San Mateo: 26,36-46
Llegan a un lugar llamado Getsemaní. Y les dice a sus discípulos: —Sentaos aquí, mientras hago oración. Y se llevó a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, y comenzó a entristecerse y a sentir angustia. Entonces les dice: —Mi alma está triste hasta la muerte. Quedaos aquí y velad conmigo. 

Y adelantándose un poco, se postró rostro en tierra mientras oraba diciendo: -Padre mío, si es posible, aleja de mí este cáliz; pero que no sea tal como yo quiero, sino como quieres tú. 

Vuelve junto a sus discípulos y los encuentra dormidos; entonces le dice a Pedro:

—¿Ni siquiera habéis sido capaces de velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en tentación; el espíritu está pronto, pero la carne es débil. 

De nuevo se apartó, por segunda vez, y oró diciendo: -Padre mío, si no es posible que esto pase sin que yo lo beba, hágase tu voluntad. 

Al volver los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados de sueño. Y, dejándolos, se apartó una vez más, y oró por tercera vez repitiendo las mismas palabras. Finalmente, va junto a sus discípulos y les dice: —Ya podéis dormir y descansar... Mirad, ha llegado la hora, y el Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. Levantaos, vamos; ya llega el que me va a entregar.

(silencio)
Breve reflexión:
-Se durmió Pedro y, también nosotros, como Pedro caemos en el sueño muchas veces sin percatarnos de que, Jesús, sigue ofreciéndose a Dios por el mundo.

--¿En cuántas ocasiones no pretendemos que sea Dios quien haga todo mientras nosotros nos cruzamos de brazos? 

--A veces tenemos la tentación de tirarlo todo por la borda. “Pasa de mí, Señor, este cáliz”. Que lo haga otro.

--¿Velar una hora? ¿Cuánto hace que no estoy ni, tan siquiera, quince minutos con Dios, ante un sagrario o frente a una cruz? ¿Por qué nos asusta tanto el silencio?

--Jesús, en Getsemaní, en la soledad más cruda y dura es reconfortado por un Ángel. También, el Señor, pone su mano sobre nosotros en los abundantes “huertos de pruebas y sufrimientos” que nos toca cultivar con fracasos, desilusiones, desencantos, humillaciones, soledades, etc. Hay que hacer no siempre lo que se quiere y sí, en cambio, querer lo que se hace. Ver la mano de Dios en todo. Nunca es más grande la cruz que la capacidad que Dios nos da para soportarla.

--El materialismo, el pragmatismo, el afán de tener y de poseer, la apariencia, la riqueza, el dinero, el prestigio, etc., son pastillas de cloroformo que nos adormecen y nos dejan atontados en el huerto del mundo y al margen de Dios. Luego, cuando despertamos, comprobamos que no hemos descansado lo suficiente por haber puesto nuestro corazón exclusivamente en las cosas.

Canto
No adoréis a nadie a nadie más que a El.
No adoréis a nadie a nadie más que a El. 
NO ADOREIS A NADIE A NADIE MÁS.
NO ADOREIS A NADIE A NADIE MÁS.
NO ADOREIS A NADIE A NADIE MÁS QUE A EL.
Porque sólo El nos puede sostener.
Porque sólo El nos puede sostener. 
Porque sólo El os da la libertad.
Porque sólo El os da la libertad
(Silencio y meditación personal)
 

4. HABLA, EL SEÑOR, DE SU NOCHE OSCURA

La ira del Padre por la frialdad del hombre era tremenda, como si miles de condenas recayeran sobre Mí simultáneamente. Su dulce presencia, que siempre me había acompañado, ya no estaba, mientras la hora se acercaba implacable. Ahora el Padre en su hambre de justicia había retirado al Espíritu Santo. ¿Qué voy a decir?, encontrarse, de pronto, en el desierto del propio espíritu, solo, sin nadie más

Infinito, el dolor que supera cualquier tortura imaginable. La oscuridad, cual nubes amenazantes, estaban envolviendo completamente todo mi ser.

La oración de aquella noche se hacía cada vez más profunda y apesadumbrada, una oración de perdón por todos. El Cielo estaba todavía cerrado a mis súplicas. La Justicia reclamaba reparación por todos los pecados cometidos. Se me presentaron el tiempo presente y el futuro y pude ver con detalle el tremendo suplicio. Sí, yo, debía aceptar en su totalidad completar la obra para la que había venido. Que tremendo peso sobre mi espalda humana, mientras el cuerpo se sentía aplastado y dolorido. Pude ver por anticipado el resultado del suplicio: La Iglesia naciente, los Apóstoles, los Mártires y todos los redimidos. 

Y también, la tremenda persecución a mi Iglesia, la guerra, las enfermedades, todo atentado que el hombre aún comete, dañando a la creación entera y a sí mismo.

El mal en sus formas más crueles y siniestras recayó sobre Mí Padre, a Ti todo te es posible, ¡Aleja de Mí este cáliz!, pero que no se haga mi voluntad sino la tuya. (Mc. 14,36). Sí, su Voluntad, que es la voluntad de amor, de salvación y de perdón, ahora reclamaba reparación por las ofensas a la Justicia. En cruenta lucha con la carne que clamaba sus derechos, con las tinieblas del mal cerniéndose a su alrededor y lejos del Padre Amoroso. Angustiado, con angustia de muerte, llevaba en Mí todo el amor que sentía por aquellas criaturas que esperaban redención. Tiempo de preparación, en que la angustia y la pena añadían dolor a mi cuerpo cada vez más aplastado y la sangre escurría por la piel a consecuencia de la durísima prueba

¡Padre! ¡Padre! Como un sol eclipsado por voluntad propia, dejaste a tu Hijo beber el amargo cáliz de la noche glaciar del espíritu. En tanta desolación el amor ha vencido y vencerá por siempre. Te doy prueba y testimonio que puedes vencer también. Verdadero hombre, en que la carne reclamaba su derecho y verdadero Dios he demostrado la fuerza implacable del amor.

Padre que se haga tu Voluntad. Ese es el verdadero bien absoluto: hacer la voluntad del Padre, aquí y en el cielo. Sí, su voluntad es superior a cualquier otro bien porque todos los bienes son el camino al Sumo Bien. Listo para el sacrificio total, por amor, espero, ya se acerca el que me va a entregar. (cfr. Mc 14,31-44). (“Abriré un camino en el desierto”)

5. MEDITANDO SU PALABRA

San Juan 14,18-31
No os dejaré huérfanos, yo volveré a vosotros.

Todavía un poco más y el mundo ya no me verá, pero vosotros me veréis porque yo vivo y también vosotros viviréis.

Ese día conoceréis que yo estoy en el Padre, 

y vosotros en mí y yo en vosotros.

El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama. Y el que me ama será amado por mi Padre, 

y yo le amaré y yo mismo me manifestaré a él.

Judas, no el Iscariote, le dijo: -Señor, ¿y qué ha pasado para que tú te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?

Jesús le respondió: -Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos morada en él.

El que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que escucháis no es mía sino del Padre que me ha enviado.

Os he hablado de todo esto estando con vosotros; pero el Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en mi nombre, Él os enseñará todo y os recordará todas las cosas que os he dicho.

"La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde.

Habéis escuchado que os he dicho: "Me voy y vuelvo a vosotros". Si me amarais os alegraríais de que vaya al Padre, 

porque el Padre es mayor que yo.

Os lo he dicho ahora antes de que suceda, 

para que cuando ocurra creáis.

Ya no hablaré mucho con vosotros, porque viene el príncipe del mundo; contra mí no puede nada, pero el mundo debe conocer que amo al Padre y que obro tal y como me ordenó.

"¡Levantaos, vámonos de aquí!

 

5.1. HACIENDO ORACIÓN.

Después de un silencio (puede ayudar una suave música de fondo) se puede responder con el siguiente canto. Puede ser un momento adecuado para, personal o comunitariamente, expresar sentimientos de alabanza, súplica o gratitud. Después de cada oración se intercala el canto.

Canto 
Nada te turbe, nada te espante: 
quien a Dios tiene, nada le falta. 
Nada te turbe, nada te espante. 
Sólo Dios basta. 
(Otros cantos: Danos un corazón grande para amar; Estoy pensando en Dios; Ilumíname, Señor, con tu Espíritu, etc.)

ORACION

Hoy, aquí y ahora, en este huerto de Getsemaní donde velamos muy cerca la pasión, el desgarro, la soledad y el dolor de Cristo, presentamos a Dios tantas situaciones de agonía y de sufrimiento que se dan en la tierra o, incluso, alrededor de nosotros mismos

--Por aquellos que, ante los momentos de decisiones, se sienten confundidos y probados por el desengaño y la debilidad. Roguemos al Señor (se puede cantar “Kyrie eleison” de Taizé o una respuesta adecuada)

--Por los que se encuentran solos. Para que Dios sea su compañía y la respuesta en medio de la soledad. Roguemos al Señor.

--Por tantos cristianos dormidos y atrincherados en la cobardía a la hora de profesar la fe. Para que el Espíritu Santo nos despierte y demos razón del amor que Cristo nos tiene. Roguemos al Señor.

--Por los que sufren y no tienen esperanza. Por aquellos en los que ha perdido fuerza y vigor su Bautismo. Roguemos al Señor.

--Por los que no saben o no quieren rezar. Para que encuentren en la amistad con Dios el apoyo necesario para vivir y ser felices. Roguemos al Señor.

--Por los que no creen. Por los que dudan. Por aquellos que “pasan” el cáliz y del cáliz del Señor. Para que esta Pascua sea una palanca que mueva sus corazones aletargados o indiferentes. Roguemos al Señor.

PADRENUESTRO

DOS ORACIONES PARA FINALIZAR

A) Quédate conmigo (San Padre Pío de Pietralcina)
 

Porque es tarde, Dios mío, 

porque anochece ya, 

y se nubla el camino. 

Porque temo perder 

las huellas que he seguido, 

no me dejes tan  solo 

y quédate conmigo. 

 

Porque he sido rebelde 

y he buscado el peligro 

y escudriñé curioso 

las cumbres y el abismo 

perdóname Señor 

y quédate conmigo. 

 

Porque ardo en sed de ti 

y en hambre de tu trigo, 

ven siéntate a mi mesa, 

dígnate ser mi amigo. 

¡Qué aprisa cae la tarde...! 

¡Quédate conmigo! 

Amen

 

B) Quédate conmigo Jesús
 

Quédate conmigo, oh Jesús,

pues necesito tenerte presente para no olvidarte.

Tú sabes con cuanta facilidad te olvido.

Quédate conmigo, oh Jesús,

porque soy débil y necesito Tu fuerza, 

para no caer tan a menudo.

 

Quédate conmigo, oh Jesús,

porque Tú eres mi luz,

y sin Tí estoy en la oscuridad.

Quédate conmigo, oh Jesús,

para que me muestres cuál es Tu Voluntad.

 

Quédate conmigo, oh Jesús,

para que yo pueda oír Tu voz y seguirte.

Quédate conmigo, oh Jesús,

porque deseo amarte mucho

y estar siempre contigo.

 

Quédate conmigo, oh Jesús, si deseas que te sea fiel.

Quédate conmigo, oh Jesús,

porque, pobre como es mi alma

deseo que sea un lugar de consuelo para Ti un nido de amor.

 

Quédate conmigo, oh Jesús,

porque el día empieza a morir y la vida pasa;

se acercan la muerte, el juicio y la eternidad.

Es necesario que renueve mis fuerzas

para no detenerme en el camino,

y para eso te necesito a Tí.

Se hace tarde y se acerca la muerte, 

y yo tengo miedo a la oscuridad.

Temo a las tentaciones, la sequedad,

la cruz, los sufrimientos.

Oh, cuánto te necesito, oh Jesús, en esta noche de exilio!

 

Quédate conmigo esta noche, Jesús;

con todos los peligros de esta vida te necesito.

Permíteme reconocerte como lo hicieron tus discípulos

al partir el pan, 

para que la Comunión sea la luz 

que disperse las tinieblas,

la fuerza que me sostenga,

y el gozo único de mi corazón.

 

Quédate conmigo, oh Jesús,

no te pido consuelo divino pues no lo merezco,

pero la gracia de Tu Presencia, oh, esa sí te la pido.

 

Quédate conmigo, oh Jesús, porque sólo a Tí te busco.

Tu Amor, Tu Gracia, Tu Corazón, Tu Espíritu,

porque te amo y no pido más recompensa

que la de amarte más y más.

 Con un amor firme, te amaré con todo mi corazón mientras viva

y seguiré amándote por toda la Eternidad.

(Modo alternativo)

HORA SANTA – Jueves Santo - Meditación ante el Monumento

CANTO: Cantemos al Amor de los amores (CLN p. 142).

INTERVENCIÓN: Estamos aquí, Señor, en tu presencia. Esta tarde hemos celebrado contigo tu última cena, como discípulos; en ella no hemos tenido tiempo suficiente para gozar y disfrutar de lo que te hemos visto y oído. Todo ha sido demasiado seguido, demasiado rápido. Pero nuestra mente es lenta en comprender y nuestro corazón es tardo en aceptar. Ahora queremos detenernos más despacio para interiorizar lo que nos has propuesto. Abre nuestro entendimiento y nuestro ser a la aceptación y la acogida de todo aquello que quieras comunicarnos. Que tu Espíritu, Señor, nos acerque a la realidad de tu presencia eucarística, de tu entrega generosa, de los inefables bienes espirituales que nos proporcionas desde la última cena de aquel primer Jueves Santo.

PRIMERA LECTURA EVANGÉLICA: Lc 9, 12-17.

Cuando el día comenzó a declinar, se acercaron los doce y le dijeron:

-Despide a la gente para que se vayan a las aldeas y caseríos del contorno a buscar albergue y comida, porque aquí estamos en despoblado.

Jesús les dijo:

-Dadles vosotros de comer.

Ellos le replicaron:

-No tenemos más que cinco panes y dos peces, a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda esa gente.

Eran unos cinco mil hombres. Dijo entonces Jesús a sus discípulos:

-Mandadles que se sienten por grupos de cincuenta.

Así lo hicieron y acomodaron a todos. Luego Jesús tomó los cinco panes y los dos peces, levantó los ojos al cielo, pronunció la bendición, los partió y se los iba dando a los discípulos para que los distribuyeran ente la gente. Comieron todos hasta quedar saciados y de los trozos sobrantes recogieron doce canastos.

SILENCIO meditativo.

INTERVENCIÓN: En la celebración de hoy, San Pablo nos relataba que en aquella cena también pronunciaste la bendición sobre el pan, que lo partiste y les decías: Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía. Con el pan alimentaste a aquella multitud y con el pan sigues alimentando a todos tus discípulos. El pan expresa tu acción de entrega generosa, Tú eres ese pan partido, que se da a todos, que a todos llega y alimenta. El pan que tú bendices anticipó entonces tu entrega y hoy la sigue haciendo presente entre nosotros en cada Eucaristía. Qué maravilloso regalo nos haces, Jesús, con tu presencia eucarística. La participación en esa comida nos une a ti en comunión porque “el que come mi carne y bebe mi sangre habita en mi y yo en él” (Jn 6, 56). Quien te recibe habita en ti y tú en él. Ese pan es ofrenda de lo que recibidos de la bondad de Dios, pues se obtiene de nuestro trabajo y de la providencia divina. Pero también ese pan es signo de hermandad y fraternidad; el pan llega a todos porque es compartido. La actitud de solidaridad emana para los cristianos también de la Eucaristía. Quien comulga el pan de tu cuerpo se compromete a compartir, a ser solidario, a trabajar por la justicia. La reserva eucarística, Señor, nos une también a los cristianos en la oración y la meditación. Es para nosotros lugar privilegiado donde ofrecer nuestra vida, donde escuchar tu voz; y a través de ella llegas también a los enfermos, más necesitados, en su dolor, de ser confortados con el alimento celestial.  Gracias, Señor, por el pan eucarístico.

CANTO: No podemos caminar (CLN p. 148).

SEGUNDA LECTURA EVANGÉLICA: Lc 6 35-36.

Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; tendréis un gran premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados y desagradecidos. Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo.

SILENCIO meditativo.

INTERVENCIÓN: También en la cena de hoy te hemos escuchado con especial solemnidad que nos decías tu mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Tantos mandamientos que deben observar los judíos y hay uno nuevo que los sustituye a todos y que es el único que nos pides. Amarnos unos a otros no es complicado cuando hay correspondencia. Pero es la coletilla “como yo...” la que nos deja inquietos. Recordamos ahora que tiempo atrás nos habías encargado amar, incluso, a nuestros propios enemigos. Luego, en la cruz, implorarás al Padre el perdón para tus verdugos. Ahora comprendemos. Se trata de un amor que no se niega a nadie, que no pone límites, que trasciende la ley de la correspondencia; desinteresado y entregado hasta dar la propia vida, como el tuyo. Tú eres la imagen de Dios y Dios no niega su amor a nadie. Por eso tú amas a todos, incluso a quienes te matan. Quieres, por tanto, que el nuestro, como el tuyo, sea también un amor para todos, desinteresado y entregado; un amor que es ofrenda, que es donación. Un amor superior al que estamos acostumbrados. Porque lo nuestro es aspirar a encarnar en nuestra vida la mirada de Dios, que ve en todos a sus hijos y que confía en su superación y en su conversión.

CANTO: Os doy un mandato nuevo (CLN p. 277 ó 292).

TERCERA LECTURA EVANGÉLICA:  Jn 14, 1-3.

No os inquietéis. Confiad en Dios y confiad también en mí. En la casa de mi Padre hay lugar para todos; de no ser así, ya os lo habría dicho; ahora voy a prepararos ese lugar. Una vez que me haya ido y os haya preparado el lugar, volveré y os llevaré conmigo para que podáis estar donde voy a estar yo.

SILENCIO meditativo.

INTERVENCIÓN: En el evangelio según San Juan, Jesús pronuncia un largo discurso en la última cena que se extiende a lo largo de cinco capítulos tras el lavatorio de los pies. Es la despedida y las últimas recomendaciones. Los versículos que hemos leído hace un momento pertenecen a ese discurso. En ellos, Jesús habla de su inminente partida y promete regresar para llevar a los suyos junto a él. Ya había predicho su muerte con anterioridad (Jn 12, 32-33), pero ahora da a entender que tras su muerte seguirá vivo. La última cena apunta hacia su pasión y resurrección; también nuestra meditación de esta noche debe prepararnos a celebrar los acontecimientos que se avecinan: la separación temporal de Jesús de nuestro lado y su victoria en la resurrección. La cena del Señor es el comienzo de su Pascua liberadora: su paso de este mundo al Padre, su paso de la muerte a la vida, el paso de la antigua a la nueva alianza sellada no ya con la sangre del cordero, sino con su propia sangre; la del verdadero cordero que quita el pecado del mundo: Jesús muerto en la cruz y resucitado.

CANTO: Donde hay caridad y amor (CLN p. 160).

PRECES

En esta noche santa, ante la Reserva eucarística, oremos al Padre por medio de Jesucristo, que se entrega por nosotros y por nuestra salvación.

· Por la santa Iglesia extendida por todo el universo.

- R/. SEÑOR, ESCÚCHANOS; SEÑOR, ÓYENOS.

· Por los que ejercen la responsabilidad del gobierno de los pueblos y las naciones. R/.

· Por la paz y la justicia en el mundo, por la fraternidad entre todos los pueblos. R/.

· Para que los recursos naturales y humanos sean puestos al servicio de todos. R/.

· Por la solidaridad de los que más tienen hacia los menos favorecidos. R/.

· Por el acercamiento y la reconciliación entre antagónicos. R/.

· Por el buen entendimiento de los que se hallan enfrentados. R/.

· Por los que mueren violentamente, víctimas de la injusticia, y por sus verdugos. R/.

· Por los que no reconocen la presencia activa de Dios en nuestro mundo. R/.

· Por los que niegan la salvación obrada por Jesús en su muerte y resurrección. R/.

· Por quienes se dedican al ejercicio de la piedad y la caridad en la Iglesia y en el mundo. R/.

· Por los que llevan a cabo la tarea de la evangelización: catequistas, misioneros... R/.

· Por los enfermos, los inmigrantes, los parados, las víctimas de los malos tratos, los indigentes, los abandonados, los que se encuentran solos y por todos los que sufren. R/.

RECITACIÓN DEL PADRENUESTRO.

BENDICIÓN FINAL: Dios Padre nuestro, muéstranos tu infinita misericordia y el inmenso amor que nos tienes; derrama tu bendición abundante sobre nuestras comunidades, nuestras familias y todos los que hemos celebrado la última cena del Señor Jesús. Ayúdanos a quienes hemos compartido estos momentos de oración a saber transmitir a nuestros semejantes las gracias que de ti hemos recibido en esta noche. Que ellas alimenten nuestra fe y den sentido a nuestra esperanza a través de lo que vamos a contemplar y celebrar en los próximos días: la muerte y la resurrección de Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. Amén.    
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VOCABULARIO PASCUAL

Cincuentena pascual

Siete semanas de fiesta, siete semanas que son como un gran día; va del domingo de Pascua al domingo de Pentecostés (7 x 7 + 1 = 50).

Dentro de esta semana, tienen realce especial: la primera semana u octava de Pascua y la Ascensión.

Pascua

Fiesta principal de los cristianos,  también de los judíos. Ellos celebran el éxodo, cuando fueron liberados de Egipto, con Moisés al frente. Nosotros, celebramos la resurrección de Jesús, nueva y definitiva liberación.

Pascua viene de “pesah” y significa “ salto, tránsito”. El ángel del Señor pasó por encima (saltó) de las casas de los judíos. El pueblo de Israel pasó, saltó el mar sin perecer en él. Jesús “pasó” de la muerte a la Vida.

Triduo Pascual

Antes era conocido como “Triduo Santo”. Abarca el Viernes, Sábado y Domingo. El Jueves es triduo pascual porque se contabiliza litúrgicamente, no cronológicamente. Cuando celebramos la Cena del Señor ya es “día siguiente”. Las grandes fiestas, en la liturgia, comienzan siempre la víspera, con las I Vísperas. Triduo Pascual es como un solo día, una celebración que comienza el Jueves por la tarde y termina el Domingo de Resurrección.

Vigilia Pascual

Noche del Sábado Santo a Domingo de Resurrección, la celebración más importante de todo el año. Celebramos la Eucaristía más importante de todo el año. Cada domingo del año será “recordar” el acontecimiento de la Noche santa.

Aleluya

Palabra hebrea que significa “alabad a Yahvé, alabad a Dios”. Es una expresión compartida por judíos y cristianos. Es el canto propio de la Pascua. Precede siempre a la proclamación del evangelio en la celebración eucarística (salvo en Cuaresma).

Cirio Pascual

Es la gran “lumbre” que encendemos en la Vigilia Pascual. De ella se enciende el Cirio, que va al frente de la procesión en medio de la noche y representa a Cristo guiando a sus fieles. Cristo que es luz y que ilumina a todos y vence la noche. Durante siete semanas preside nuestros altares. Después, su sitio es la pila bautismal.

Sacramentos pascuales

Son el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. Este tiempo es el tiempo primordial de estos sacramentos.

En Pascua también la celebración de otros sacramentos es muy significativa, como la Unción de enfermos, o la Reconciliación.

Todos los sacramentos brotan del hecho de la Resurrección de Jesús.

Pentecostés

Palabra griega que significa “quincuagésimo”. Pentecostés es el día final de la cincuentena pascual.

Los judíos celebran en Pentecostés la “fiesta de las semanas” con la alegría de la recolección agrícola y de la alianza pactada con Dios en el Sinaí a los cincuenta días de la salida de Egipto.

Cumplimiento pascual

Esta expresión alude al cumplimiento del mandamiento de la Iglesia de comulgar y confesar al menos una vez al año, y, el tiempo oportuno es el tiempo de Cuaresma o Pascual. Para facilitar que todos pudieran “cumplir por Pascua”, las comunidades parroquiales solían organizar encuentros especiales (charlas, conferencias, reuniones, misiones, etc.) que culminaban con la confesión y comunión por Pascua.

